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M o N I K A B U R G
Una hilera de blancas perlas, cercadas por un 

círculo púrpura, me saludó. "Es usted puntual...
Pase", me dijo. Me encontraba ante una menudita, 
pero esbelta figura, grandes ojazos, que resalt(*an 
de un bien modelado rostro. Toda ella, en su finu­
ra, se asemejaba a  aquellas encantadoras y suti­
les figuritas de porcelana que.en siglos posados 
crearon grandes escultores.

"Nadie, ni por sospecha, hubiera podido decir, 
cuando aun vivía en mi pequeñita cuna en París, 
donde nad. que iba a verme un dio en la  pan- 
talla." Y me cuenta; "Mi padre era alemán y per- ^  
teneda al Cuerpo Diplomático; mi madre era na- 
tural de Bruselas. Quería ser bailarina, estudiaba 
en secreto, pues mis padres se oporií_an, como era 
natural, y concentraban todo su cariño en mimar- ||¿J 
me y darme una educación esmerada.

Un dia, hace sólo unos cuatro años, me invadió 
una de esas olas de impaciencia y nervosidad, ^ 0 ^  
me escapé y busqué refugio en casa de unos pa- •- 
Tientes en Bruselas. Todos los argumentos de mis f  ^  
padres pora que volviera a  París se estrellaron en 
mi testarudez. Me quedé..., trabajé como nunca ha- 
bía trabajado. Mis éxitos como bailarina llamaron 
la atendón..., también de mis padres, que llegaron _ 
a  convencerse. Cada conderto que daba era un 
nuevo éxito...; cada ciudad era un paso adelante.
Danza y deportes eran mi única pasión. Cuando no 
me entrenaba en el baile, montaba a  caballo o ju-: 
gaba ol tenis, nadaba o remaba. Era feliz, y más 
no pedia... ¿Amores? No me han impH-esionado...
Quizá no haya llegado aún el momento..., el desti- 
nado... Ya veremos...

En julio de 1939 recibí el primer golpe rudo del ' 
destino. Fui expulsada de Fronda y Bélgica como 
alemana. Pasé a Suiza. Bailé con más ahinco que 
nunca, y cuando no sabía qué hacer con mi mis- 
ma, trepaba por las escabrosas montañas y por las 
inaccesibles crestas suizas, lo que es pora mi un
encanto, a  pesar de haberme casi estrellado en dos ___
ocasiona? Esta afición la he heredado ciertamente 
de mi padre. _ _

En 1940 llegué a  Alemania. Al principio no podía 
aclimalanne; pero, poco a poco, me adapté al me- 
dio, y prdhto fui tan feliz como antes. Bailé. Tuve 
nuevos grandes éxitos. ¿Qué quería más? Tal como 
en Francia y Bélgica, me hicieron varias proposi- 
cienes para filmar. No quise aceptar; me faltaba la 
fe en mis dotes para el séptimo arte; además, no 
me gustaba el dne para mí; prefería bailar, y en- 
tonces creí que siempre lo yxeferlrla. A fuerza de
martirizarme un año entero con ofertas, cedí..., ___
acepté un pequeño papel,.., otro, y otro y otro... Asi 
he llegado al film. La Tobis me ha contratado nue- 
vomente pora una serie de películas... Y nada 
hace pensar que no llegue a  tomar cariño a  ese U J  
ambiente y a ese arte. Aunque, hoy por hoy, me 
gusta también bailar..." ■ ■
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Entre ios films norteamericanos exhibi­
dos últimamente en Lisboa, ninguno 
atrojo tanta y tan ancha curiosidad 
como el titulado "Trofalgor", lo mis­

mo que el glorioso episodio nacional galdo- 
5Íono, aunque de España, sistemáticamen­
te excluida de la acción, no tenga más que 
el nombre de ese cabo nuestro, allá donde 
el litoral atlántico de la península se adel­
gaza y estrecha para darle el brazo al Me­
diterráneo.

La evocación de lady Hámilton—la "cor­
za" del fondo del cuadro magistralmente 
abocetado por un ensayista español en su 
"Espectador"—y de Nelson le daba a  la pe­
lícula un estimulante atractivo, en un su- 
supuesto ambiente histórico que, por varias 
y equivocas razones, interesa hoy más que 
nunca.

Sin duda, Alejandro Korda no se propu­
so darnos en esta película una biografía 
exacta de lady Hómilion, ni mucho menos 
de Nelson. Tal vez porque los medios téc­
nicos a  los que debe sujetarse toda produc­
ción cinematográfica no alcanzan a  expre­
sar el conjunto y la serie de matices ne­
cesarios a  io' descripción de un carácter, o 
quizá porque tal descripción resultaría eno­
josa en los reducidos límites de un film, lo 
cierto es que quienes afrontan esa tarea 
suelen limitarse a destacar algunos episo­
dios de la vida del héroe, que raras veces 
consiguen darnos una idea cabal de su 
carácter.

Y ahora cabe preguntar: ¿Merece la pena 
tomar como pretexto una vida, si la p>e!lcula 
no ha de reflejar una imagen fiel de lo 
que esa vida fué? En este caso, refirién­
donos concretamente a  "La batalla de Tra- 
lalgar", hay que responder que s!.

Pocas veces la vida de una mujer o de 
una heroína de novela da tantos motivos a 
comentarios artísticos o literarios como la 
de esta criadíta de obscuro pasado, analfa­
beta y díscola que, al lado de su esposo, 
lord Hámilton, llegó a  ser la mejor diolo- 
mátíca de Inglaterra en la corte de Ná- 
poles.

Misteriosa mujer, cuyo secreto es diiicil 
descifrar a través de los numerosos relatos 
que. en múltiples idiomas, se han hecho de 
su vida ¿A qué milagroso hechizo se debe 
su carrera astronómica? ¿A su rara belle­
za? La historia y la vida nos dan ejemplos 
diarios de hermosas infortunadas. ¿A su bri­
llante talento? Quizá sea un poco exagera­
do afirmar que la inteligencia es un don 
que pocos, muy pocos hombres codicien 
pora sus amadas. ¿A su voluntad de pode­
rlo? Mas no fué su propia voluntad, sino la 
de uno que quería dejarla quien la llevó 
u cobijarse a  la poderosa sombra de Jord 
Hámilton.

Pero no le reprocharemos a  Alejandro 
Ivorda que deje en su film sin respuesta 
esta pregunta cuando nada menos, nadie 
menos que el señor Goethe, que un dia al­
morzó con ella al regreso de una excursión 
a Pompeya, tampoco pudo explicarse de 
dónde provenían la magia y el éxito de tal 
criatura.

Primero, intrépida amazona, de carácter 
impulsivo y díscolo, al lado del disoluto y 
brutal Horry Fetherstonehaugh; después, 
umants sumisa y discipula atenta en las 
manos de Charles Greville, que se empeña 
en modelarla como una estatua más entre 
las que colecciona para su tío, lord Hámil- 
ton, que allá, en Nápoies, consuela su so­
litaria viudez entre torsos clásicos reciente­
mente encontrados en la Pompeya resurrec- 
tu Elegante y frivola, suma vanidades como 
ornante de William Hámilton. coleccionista 
de bellezas, pero al pasar a ser su esposa 
se tronslorma en hábil diplomática y en la 
®ás honorable dama de la corte de Ñá­
peles. Hasta que, por último, junto a  la 
Lama ardiente de Nelson, surge la mujer 
apasionada, que en su propio ardor hace 
cenizas las normas que la mantuvieran tan 
en alto y se muestra capaz de aventurar 
y perder cuanto había conquistado en años 
de contención irreprochable.

Muchas mujeres distintas y una sola ver­
dadera. Doroue Emma se entregó por com­

pleto y sin reservas a  re­
presentar fielmente—no ol­
videmos que, en la opi­
nión de grandes hombres 
de su tiempo, ella era ante 
todo una genial actriz—el 
papel que su posición le 
exigia. Y quizá éste fuese 
el secreto de su éxito. Tal 
vez ella — esencialmente 
femenina — no fué mós 
que el espejo de cada uno 
de sus amantes. En cual­
quier caso espejo halaga­
dor, que les devolvía me­
jorada la imagen que cada 
uno tenia de si mismo.
¿Pero no son estas las ca­
racterísticas del genio fe­
menino? Mujer genial, sin 
duda, que, ante los más 
variados episodios de su 

, vida, nunca olvidó su con­
dición de secuoz y servi­
dora. Esto explica tal vez 
su triste fin. Emma estaba 
hecha para ay u d ar al 
hombre cuya vida acom­
pañase, como la luna al 
sol, Y hasta para brillar a 
su lado, con cegadora luz 
prestada, pero no pora 
afrontar en soledad los 
embates de la existencia.
Un filósofo diría que no 
era un ser en sí, sino pora 
otro y por otro. Al quedarse atenida a  si 
misma, ya no podía encontrar más que la 
tragedia.

En la batalla de Traíalgar naufragó esta 
nave que durante años fué capitana de un 
reino. Con el último aliento de Nelson se 
apagó la que fué estrella de la corte de 
Nápoies. Se quebró el cristal de una vida 
que ya no tenía imagen que reflejar, misión 
que cumplir, y—si es cierto lo que narra el 
film—fué cayendo de escalón en escalón, 
hasta llegar, aun no vieja, a la miseria, o- 
la vergüenza, incluso al delito.

La imagen que Vivien Leigh nos da de 
eUa es casi perfecta. A su llegada a Ñá­
peles se' nos presenta como una mosquita 
muerta, una ingenua que, al contrario de 
tantas actrices con ojos y actitudes de mu­
jer fatal a prior!, no deja adivinar la pasión 
y el drama que lleva en potencia. Después 
se muestra frivola, decidida, inteligente, 
apasionada..., sin una linea general en su 
desconcertante carácter. Esto puede parecer 
un tipo desdibujado, pero 
es que lady Hámilton fué 
asi: desconcertante y en­
cantadora.

Laurence Olivier, en el 
papel de Nelson, conti­
núa, o quizá supera, la 
altura que conquistó en 
“Rebeca" y en “El monte 
de los vendavales". Un 
maravilloso actor que en 
cada momento alcanza lo 
que se exige de él. En la 
brevedad y la falla de re­
lieve que en la película 
tiene su papel, consigue 
dibujar el carácter de Nel­
son con mano maestra. Es 
el hombre, tan poco co­
mún entre los ingleses, 
siempre dispuesto al ata­
que. Eso que los ingleses 
designaban con la expre­
sión "loque de Nelson" 
para diferenciarlo de Wél- 
lington, que cambió la an­
tigua tradición británica 
de la acometida y el im­
pulso por la nueva tradi­
ción de la retirada, senti­
da como doloroso en to­
dos los países menos en 
esa isla extraña, donde la 
admiran.

La interpretación de los 
demás personajes, acerta-

u

VIVIEN LEIGH. EN EL PAPEL DE LADY HAMILTON

da, excepto en la parte que se refiere a 
los reyes de Nápoies, que falsifica burda­
mente la verdad histórica. Ni él fué un 
absoluto estúpido, ni ella una tirana ca­
prichosa o histérica. No hay que olvidai 
que esta reina supo, a  fuerza de habili 
dad diplomática, aplazar lo inevitable > 
defender lo indefendible. Ella adivinó el fir 
fatal del reino de Nápoies y se puso a cu­
bierto de la suerte que le cupo a  su her­
mana Maria Antonieta, apoyándose en In­
glaterra, entonces poderosísima, modo de 
no caer en Francia, que era la revolución.

Los escenarios de Weeler, sin tener la 
emoción psicológica de los de “Rebeca", 
consiguen dar el ambiente requerido, espe­
cialmente en el momento de la bataLa, que 
justifica plenomente el titulo. [Pena que las 
naves españolas que participaron en e' 
combate no aparezcan en el horizontel Fal­
ta ese homenaje inexcusable a  la verdad y 
el heroísmo. Pero ésta es otra historia: la 
Historia.

A

LAURENCE OLIVIER, EN EL PAPEL DE NELSONAyuntamiento de Madrid



“CAMARA” 6n BARCELONA, por á n g e l  z u ñ i g a
puerto de Barcelona ha sido estos días de deslucida prima­

vera puríto de reunión de los cineístas madrileños. Nada me­
nos que los grupos de producción de "Correo de Indias" y 

Boda en el infierno" llegaron a él pora realizar exteriores 
en nuestro Mediterróneo. Y ahora ponga aquí el lector, excusán­
dome de ello, todos los tópicos usados cuando se trata de hablar 
del que Jué mar de los latinos- Lo cierto es, si es que en estas 
cosas del cine hay algo de verdad, que entre el barco cistemo 
empleado por Antonio Román y la barcaza transformada en galeón, 
o en Dios sabe qué, en donde Edgar Neville resucita el pasado, 
nuestro puerto, nostálgico de velas y vapores, ha servido de inusi­
tado escenorio y de atracción gratuita para más de un desocupado. 
Que de todo hay en la vina de la ciudad de los Condes, de la 
que en tiempos pasados—siempre mejores en el parecer de Man­
rique—salieron marinos más esforzados, aunque menos, muchísimo 
menos cinematográficos que estas gentes de la meseta, dispuestas, 
cámara al hombro, a la conquista de los mores.

Por todas partes se va a  Roma o a  Rusia o a  las Américas, 
que es de lo que se trata en estas cintas. La prueba es que, puer­
to afuera, nos hemos encontrado ios cineístas navegantes. Nosotros, 
los que a  bordo del "Campuzano", de la Campsa, vemos cómo 
Antonio Román, auténtico valor de nuestro cine, prepara un motín 
revolucionario a lo "Potemkin", a  lo "Rebelión a bordo", según 
nos dice, y ellos, los que bajo la vigilante mirada de Edgar Ne­
ville devanan la historia de un impo.sible amor en el término de 
un viaje todavía más imposible, con personajes que anuncian el 
advenimiento del romanticismo y en los que se oye, lejano, el 
pistoletazo de Werther.

Julio P( ña ha pasado a  nuestro barco. Junto al moderno uni­
forme de Pepe Nieto, las galas ochocentistas de Julio desafian el 
tiempo, Y éste perece como si quisiera gastemos idéntica broma 
que al Peier Standish de "Berkeley Square". Pero este día ha sido 
de visitas. Nada menos que el capitán general, señor Kindelán, 
ha honrado el barco con su asistencia Y al atardecer, de paso 
para Roma, los señores Soriano, de la Subcomisión; Pacheco, del 
Sindicato Nacional de Espectáculos, acompañados de sus gentiles 
señoras, han hecho escala en la ciudad visitando este grupo de 
filmación. Al que se han unido Edgar Neville, Alfredo Mayo y Ted 
Pahle, el magnifico cámara de "Bel-Ami".

Por la noche, en el Ritz, todo ha cobrado ya su aire normal, 
que en cine, por muy superficial que pueda parecemos, es signo 
de mundanidad. Los artistas se reporten en grupos. En el mós in­
teresante de ellos, Conchita Montes, en quien tenemos, por fin, una 
auténtica intérprete cinematográfica; señora de Pahle, Edgar Ne­
ville, Julio Peña, Antonio Román, Ted Pahle, hablan, y no paran 
de conlor, de temas más o menos literarios. Somerseth Maughan, 
Peorl Buck y hasta el graciosísimo personaje de Neville, Luisito 
Rodríguez, son temas en los que cada cual emite su opinión. Sir 
contar que aún quedan resquicios paro hablar de cine. Del plan 
de trabajo pora el día siguiente y de las últimas cintas vistas en 
Madrid, como "Sargent York' de Gory Cooper, y "Pimpinei Smith", 
de Leslie Howard.

Podría comentar aquí los estreno^ del Sábodo de Gloria. Pero 
todo ello, daría lugar a  odiosas comparaciones con otras mismas 
íechos, mucho más brillantes. Lo curioso no os las cintas que ve­
mos, sino cómo las vemos. En "Torinenfa' y en “Los cuatro hom­
bres ¡«isios" se han realizado tan prolur.das variaciones que, en 
verdad, ningún español puede decir que las haya visto Todo esto 
me recuerda los viejos tiempos del estreno de "Casa de Muñecas", 
allá por el novecientos, en que se tenía que variar el final de 
la obra de ibsen. desvirtuando su verdadero espíritu

No quiero pasar por alto la lalla de formalidad de algunas empresas 
en la manera de presentar ciertas cintas, vistas y revistas. Obras 
estrenadas hace muchos años vuelven a  hucer su aparición en 
nuestras pantallas de estreno, sin que las empresas hagan cons­
tar se trata de reposiciones Y lo que es todaida peor: sin que la 
critica se dé tampoco cuenta de ello. En este aspecto he visto 
cosos peregrinas. Ha habido cinta a  la que se le ha llegado a 
cambiar tres veces el título Lo que. en realidad, no deja de ser 
una de las múltiplas variantes del extendido “estraperlo".

No me queda sino señalar la fiebre de casas nuevas que se 
abren o amenazan con abrirse. Unas, deslumbradas por el señue­
lo de la importación; otras, con el deseo de producir sin una cer­
tera orientación cinemaTográtea; las menos, con la intención de 
orientar el negocio con verdadero espíritu emprendedor. Ahora 
bien, salvo las excepciones, que no deja'é de señalar, la mayoría 
de estas inauguraciones presumen ya una vida efímera. Tanto 
por la angostura de sus medios como .por los muy problemáticos 
conocimientos de las gentes encargadas de regir sus destinos. Y es 
que en Barcelona, por desgracia, todovla no se ha dado cuenta 
mucha gente de que se han producido "Raza" y "Escuadrilla". 
Cintas que obligan a  una superación, y no a una vuelta a anti­
guos y mezquinos procedimientos.

Acabo rogando por la  creación de una cinemateca. iPensor que 
ceda día se destruyen cintas y cintas sin que nadie haga nada 
por evitarlol Como ha sucedidó ahora con Poramount, que ha des­
truido todo el material—Lubiisch. Sternberg, Mamoulian, Hathavay— 
cii cerrar sus casas en España ¿Has'a cuóndo durorá esta doíorosa 
•nprevisión?

EDGAR NEVILLE ha transformado esta barcaza en ga­
león para la gran película "Correo de Indias", y resucita 
el pasudo glorioso del "Mare Nostrum". del que se dijo que 
hasta los peces llevaban los co lo te s  rojo y gualda.

n ' j

PEPE NIETOf el gran actor de siempre, atraviesa el por­
talón de este barco cisterna, anclado asimisiro en Barce- 
lono, donde Tony Román ba rodado olgunos exteriores de 
ese espléndido film titulado "Boda en el infierno".

JULIO PENA se dirige en barca a la escala de! buque.
la s  galos ochocentistas de su indumento desafían al 
tiempo y ponen una nota graciosa en este plano reco­
gido por el operador en la película de Edgar Neville.

TONY ROMAN y Guemer sobre la cubierta del barco, muy 
cerca del puente, porque este es el sitio desde donde los 
capitones, y también los directores, suelen dar loe órdenes 
para la maniobro, y por tanto donde se dan pata el rodaje.Ayuntamiento de Madrid



\  A  pensado en  la  mara-
M  villosa experiencia de s itu ar en 
B  la  sa la  de un cine micrófonos

ocultos, m icrófonos que- recogie­
r a n - r a q u e t a s  de la  voz —  pedazos de 
conversación de los esp ectadores? E s  una 
costum bre feísim a ese m al hábito de ha­
blar en los cines. H ay que castigarlo , Y , pa­
ra  ello, lo m ejor es sacar a  la  vergüenza 
pública algo de lo mucho que se dice y  no 
se debiera decir m ientras en  la  pantalla 
iluminada se anim an las im ágenes y  los 
personajes de la  película interesan , en tre­
tienen y  divierten, por lo menos, a  un cin­
cuenta por ciento del público, a  esa  m itad 
que va a llí para ver y  oír, y  no p ara  pro­
longar la  te rtu lia  de sobrem esa, la  charla 
del café, el diálogo de amor. O p ara  no en­
tender nada del argum ento del film y, en 
vez de callarse, expresar en voz a lta  su In­
com prensión y su estolidez.

He aquí, convenientem ente distribuidos, 
unos ejem plos casi taquigráficos de esas 
charlas absurdas de los espectadores de los 
cines. Se parecen a  los diálogos que pubii- 

"L a  Codorniz”, que en esta  y en otras 
muchas cosas caricatu riza  sutilm ente as­
pectos ridículos de gentes y  de costum bres.

LA SE Ñ O R A  CASADA-— (A su marido.) 
¿Te has fijado en el abrigo que lleva la  de 
Suarez e sta  tard e?

E l  Ma r i d o .— <A s u  señora.) No. ¿Qué 
tiene el abrigo, m anchas?
_ l a  s e ñ o r a . — iM anchas, m an ch as!... 
Siempre con testas tonterías.

E L  M ARIDO.—P ues entonces...
L a  s e ñ o r a .—E s de pieles que lo menos 

vale tre in ta  mil pesetas.
E l  M A RID O .—¿ y  qué?
L a  SEÑ O RA .—H om bre... Y o  no quiero 

pensar m al. P ero  tú sabes perfectam ente 
lo que gan a Suárez.

E L  M A RID O .—No ¡o sé.
LA SEÑ O R A .-rrN unca sabes nada! P or 

^^fmplo, dim e: ¿ P o r  qué va en el tren ?
M ARIDO.— ¿Quién, Suárez?

LA SEÑ O RA .— ¡Estúpido! Suárez, no. L a 
Pi^otagonista de la  película.

E l  M ARIDO .—No me he fijado.
l a  s e ñ o r a .—P ues ¿p a ra  qué venimos 

*1 cine si no te en teras?
E L  M A RID O .—Como estabas hablando, 

me he distraído.
L a  s e ñ o r a .— ¡Cómo eres!

D O R iT A .-< Á  su novio, en voz muy ba- 
!*•) ¿M e quieres?
,  ® L  NOVIO.— (M irando m ucho a  los ojos 
«  D orita, com o si quisiera ver en ellos esa 
m o u  que escuece tan to .) T e  quiero mucho. 

E O R i t a .—¿Cuánto?
E L  NOVIO.— Mucho.
E O R IT A .— ¿M ucho nada m ás?
E L  NOVIO.—Muchísimo. 
g p R lT A .—¿M uchisim o solo?
¿ L  NOVIO.— (Sudando.) Muchlsíslmo. 
P '^H ITA .— (D ecepcionada e inclinándose 

^l^re el otro brazo de la  bu taca .) ¡Bah , qué

„ ,? L  NOVIO.— (Cam biando el tono.) ¿N o 
n A ** veamos la  película?
P p R iT A .— ¿ T e  im porta m ás que yo?
E L  NOVIO.—No, m u jer¡ pero... 
^ p H IT A .—A m í no m e in teresa el cine. 

NOVIO.—E ntonces, ¿p ara  qué vení-

EOR it a .—Y o, para no verlo.

E L  NOVIO.— Pues no veamos el cine.
D O R IT A .—Asi, no.
E L  NOVIO.— ¿Cóm o?
D O R IT A .—S in  enfadarte.
E L  NOVIO.—  ¡S i no me enfado!
D O R IT A . — ;H u y!... Con qué gesto lo 

dices.
E L  NOVIO.—No tengo otro.
D O RITA .— D eberías ser como ese galán 

tan  guapo.
E L  NOVIO.— ¿C uál?
D O R IT A .—É se ; e l del blgotito.
E L  NOVIO.—P ero  habíam os quedado en 

no ver la  película.
D O R IT A . — (Inclinándose sobre el otro 

brazo de la  butaca.) ¡Qué to n to !... ¿Me 
quieres?

E L  NOVIO.—T e quiero.
D O RITA .— ¿ Cuánto ?
E L  N OVIO.—Mucho.
D O RITA .— ¿M ucho nada m ás?
E L  NOVIO.—Muchísimo.
D O RITA .— ¿M uchísim o sólo?
E L  N O V IO .—  (Enjugándose el sudor.) 

M uchlsíslmo.

LA ENA M O RA D A  D E  C L A R K  G A BLE. 
(A  su am iga.) A m í el que me guata es 
C lark Cable.

LA  AMIGA.— ¿ P o r  qué?
LA  ENAM ORADA,—Porque es ideal; es 

mi tipo.
LA  AMIGA. —  P ero  este a cto r no está 

mal.
LA  EN A M O RA D A .—  ¡Ah, pero no es 

C lark Gable!
LA  AMIGA.— ¡N o: no es C lark Gable.
L A  ENAM ORADA.— ¡S i fuera C lark Ga­

ble-..!
LA AMIGA.—No seria  éste.
LA ENAM ORADA. — (Con decepción.) 

¡S i, c la ro !...
LA AMIGA.—Adem ás, ya sabías antes de 

venir que no 'p on ían  una película de Clark 
Gable.

LA  ENAM ORADA.— ¡Ay, s í! P ero Clark 
Gable me enam ora. E se  a cto r que a  ti te 
gu sta  tanto  es una birria.

LA  AMIGA.—S i a  m i tampoco me satis­
fa c e ...

LA  ENAM ORADA.— M ujer, ¡como le  ha­
bías com parado con C lark G able!...

LA  AMIGA.—Sólo he dicho que no esta­
ba mal.

LA  ENAM ORADA-—Pues es horrible.
L A  AMIGA.— (Contagiada.) Claro, ;no es 

C lark Gable!

E L  Q U E L E E  L O S L E T R E R O S  E N  
VOZ ALTA.—D é-Je-m e us-ted que le dl-ga... 
¡Qué barbaridad! A sí no hay  m anera de 
leer. E n  este cine es dem asiado rápida la 
proyección.

LA  M U JE R  D E L  QUE L E E -—Tendrán 
p risa  o n ecesitarán  acab ar a  las doce en 
punto.

E L  Q U E L E E .—E n-ton-ces a  que h a  ve... 
¡A sí no hay  form a de entender la  película! 
Me gustan m ás las habladas en español.

LA  M U JE R -— ¡Y  con lo caras que cues­
ta n  las butacas!

E L  Q U E  L E E . —  Que-ría de-oir-le que... 
¡V aya, o tra  vez! Nos están  dando la  noche.

LA  SEÑ O R A  GORDA.— (Cuando e l film 
llega al final.) ¡Anda! P ero  si resu lta  que 
eran  herm anos.

E L  S E Ñ O R  (30R D O .—No, m ujer. Ese 
e ra  el tío de ella.

LA  SEÑ O RA . — ¿T ú  cre e s?  Me parece 
que el tío  e ra  el que salló antes vestido de 
etiqueta.

E L  S E Ñ O R .—  Porque estaban en un 
baile.

LA  SEÑ O RA .— ¿P ero  ese baile no era 
en la  casa  del duque?

E L  SEÑ O R .—¿Qué duque?
LA SEÑ O RA .—E l padre de la  que ahora 

se ríe  tanto.
E L  SEÑ O R .—¿ Y  por qué?
LA  SEÑ O RA . —  Porque lo del robo era 

m entira.
E L  SEÑ O R .—P ero ¿hubo un robo?
LA  SEÑ O RA .— CSaro; el de las cartas.
E L  SEÑ O R .— ¡Ah! P ero  cuando abrió el 

ca jó n  de la  m esa ¿era  p ara  robar?
L A  SEÑ O RA .—P ero  luego, según pare­

ce, lo h acia  en brom a.
E L  SEÑ O R ,— ¿ Y  por qué se llam a la  pe­

lícu la  "V acaciones sin  saxofón” ?
I.A. SEÑ O RA .—No sé. E so  todavía no ha 

salido.

LA MAMA.— (Al niño.) ¿V es qué barco?
E L  NIÑO.—S í. Y  lo de ab a jo  es el mar, 

¿verdad?
LA MAMA.—Sí, rico.
E L  NIÑO. — ¿ P o r  qué no se hunde el 

barco?
LA MAMA.—Porque flota.
E L  NIÑO.—¿ Y  por qué flota?
LA  MAMA. — Porque está  hueco por 

abajo.
E L  NIÑO.—¿ Y  qué hay  a b a jo ?
LA  MAMA.—P ues hueco.
E L  NIÑO.—E n  San Seb astián  tam bién 

h abía  barcos este año.
LA MAMA.—Y  el año que viene.
E L  NIÑO-— ¿V am os a  ir?
LA MAMA. — Si, rico . ¿N o te  gusta el 

c in e?
E L  NIÑO.—Me gusta más San  Sehas- 

tlán, ¿ P o r  qué no sale en  la  película?
LA  MAMA.—Porque no es de eso.
E L  NIÑO.— ¿D e qué es?
LA  MAMA.—Y a  lo estás viendo.
E L  NIÑO.—P ero  no m e entero.
IiA  MAMA.—P ues dicen que es apta, con­

que...

E L  SE Ñ O R  Q U E  S E  H A  D O RM ID O  Y 
RONCA.— ¡G gggggg!... ¡JJJJIllU ... ¡G ggg!... 
¡JJ jJ lU l!...

LO S Q U E Q U IE R E N  O IR  Y  NO P U E ­
D EN .— ¡C h lU !... ¡S sss !...  ¡Caiits!... ¡S sss!...

UN  INDIGNADO.— ¡Que se callen!

UN  "G R A C IO SO ”.— ¡Que se calle  el que 
dice "que se callen” !

D O R IT A .— (A su novio.) ¿M e quieres? 
E L  NOVIO.— Mucho.
D O RITA .— ¿ Cuánto ?
E L  NOVIO.— Muchísimo.
D O R IT A .— ¿M uchísim o sólo?
E L  NOVIO.— (Aflojándose el nudo de la 

corbata.) M uchisísim o...
E tcé te ra , etcétera , e tcétera ...Ayuntamiento de Madrid



INTERVIU
CON

E S P E C T R O S
P O R

A£T£ de sombras, envuelto en las luces 
grises de un reilejo entre la vida y 
lo quimera, este espectáculo del cine 
es el cormutador que facilita el con­

tacto entre la realidad y ¡a  metafísica.
Ya conocemos olgunos contactos de los 

hombres con los fantasmas; pero el espec­
tro de Bancuo ante Mácbeth, y Hamlet ante 
el espectro de su padre sólo despiertan es­
tupor o pánico en los vivos; el ospecto 
desconcertante y ultroterreno de estas som­
bras enmudeció los labios y llenaba;de frío 
el corazón. Eran apariciones deshuiAaniza- 
das, cuya apariencia nada tenía que ver 
con la imagen familiar que alentó en la 
vida. Pero he aquí que el cinema, moder­
nizando hasta la forma espectral de los fan­
tasmas, hace de la visión una amable con­
tinuidad de la vida. Seres que ya murieron 
seguirán sonriendo y repitiendo en una su­
cesión infinita la frase ingeniosa que lan­
zaron ante una bandeja de "sandwichs' o 
sentados en la borra del bar. ¿Cómo temer 
a  aproximarse a  estos fantasmas que me 
invitan con un gesto cordial a  satisfacer mi 
curiosidad periodística? Salvo mi actitud du­
bitativa y ante el ofrecimiento complacien­
te de sus rostros, me acerco lleno de con­
fianza, como lo baria con outónticos seres 
vivientes.

No; decididamente este hombre broncíneo, 
de noble apostura y ojos oblicuos, que me 
sonríe bajo su blanco turbante oriental, no 
me parece, ni mucho menos, un fantasma 
de ultratumbo. Desde los fronteras misterio­
sas del más allá sigue teniendo una apa­
riencia de joven hindú. Este muerto no me 
asusta. Me dirijo a  él con el lápiz y las 
cuartillas en la mano y una disculpa cor­
tés en los labios.

—Perdón; pero es usted un grato fantas­
ma que no lo parece. ¿Cómo sigue usted 
viendo el mundo desde la pantalla?

Rodolfo Valentino interrumpe el beso que 
va a  dar a Vilma Bangui.

—Ni yo mismo puedo suponer que sea un 
espectro; hace veinte años que he muerto 
y sin embargo no he dejado un solo día 
de vivir en las Salas cinematográficos.

—¿Así, pues, sigue sintiendo la inquietud 
artística?

—Exactamente, y espero encontrar en mi 
camerino de ultratumba la visita de todas 
mis admiradoras. Retenido en el celuloide, 
continúo mi vida amorosa de galán predi­
lecto.

—¿Cuál es su película preferida? 
—Siempre "El hijo del Caid", porque en

A N T O N I O  
W A L L S

nOOOLFO V ALEN TIN O , s . .  un fantasma coa ei
privilegio de un galán es evadir el aspecto atroz 
con que s u e l e n  considerarse las apariciones.

ella quedó prendida mi imagen en la in­
mortalidad. Sólo siento no haber alcanzado 
el cine sonoro; he oqul por qué tengo que 
fprzor el gesto y dar la impresión de que 
mis actitudes resulten un poco exageradas 
pora los públicos de ahora.

Me despido del espectro galán, dándole 
las más expresivas gracias y me dirijo ha­
cia la cálido bellezo de Lia de Putti, la po­
laca de obscuro cabellera.

—¿Por qué se esconde usted más que 
ningún muerto del cine?

—No olvide que fui la vampiresa más 
enigmática de la pantalla. Hasta mi muer­
te real estuvo rodeoda de un enigma.

— lEs verdad! ¿Cómo murió usted?
—Se habló mucho de mi muerte; miseria, 

envenenamiento, enfermedad...; yo mismo 
casi lo he olvidado. Cuando se vuelve o. 
exhumar algún film mío me siento resucitar 
y vivir más que nunca en la fantasía ro­
mántica de mis admiradores. No pude dejar 
impresionar mi voz en la pantalla, y entre 
las sombras amigas que me rodean deam­
bulo muda y haciendo gestos.

—Pero ni en "Manón Lescaut" ni en ”Va- 
riété" necesitó usted la voz para emocio­
nar. ¿Cuál iué su película favorita?

—Hubiera sido la que pude interpretar 
después de mi muerte. Yo debia hober es­
perado un poco más, y asi habría podido 
hablar a  los espectadores. Mí voz es lo que 
más me delata como fantasma, porque sólo 
puedo emplearla en casos extraordinarios 
como el de ahora.

—Gracias. Yo diré a  sus admiradores que 
su voz es cálida, velada y misteriosa como 
corresponde a  una vampiresa.

Lia de Putti me sonríe agradecida y se 
funde en el rayo luminoso de la linterna.

Me aproximo hacia la ex mujer más blon­
da de nuestro siglo, cuyo rubio encanto no 
ho perdido ni perderá con la muerte la sen- 
suol fascinación de su belleza: Jeon 
Horlow.

—¿Por qué se decidió usted a  dejar este 
mundo?

—Verá... La pregunta no es tan fácil de 
contestar; en primer lugar, porque no creo 
haber dejado del todo este mundo, y des­
pués, porque no me he dado todavía una 
cuento exacta de esta evasión.

—Esto es verdaderamente interesante. 
¿Podría aclarármelo?

—El público hizo de mi vida privada un 
film, y me vi complicada en un asunto mu­
cho más intenso que todas mis películas; no 
obstante, lo complejo de esta situación me

creaba molestias y contrariedades; prefería 
vivir mi vida de ficción a  soportar aquella 
realidad inverosímil,

—¿Y entonces?...
•—Entonces seguí haciendo cine para em­

borracharme de realidades. Tanto busqué 
emociones nuevas, que algún día, sin dar­
me cuenta, hice la pirueta final; me evadí 
hacia un plano desconocido, donde dejaba 
de ver el objetivo de la cámara.

—¿Y cuál fué la película suya que más 
le satisfizo?

—No podría precisarla; pero sí le asegu­
raré que esta última, que confundo con la 
muerte y la vida, porque ella me sorpren­
dió flotando en ese espacio de luz y de 
sombro. El lienzo proyecta mi imagen ante 
el mundo humano de un patio de butacas 
Y el mundo astral hacia el que me escapé. 
En la pantalla seguiré escamoteando esa 
evasión total de mi persona.

—¿Y esto le agrada?
— (Cloro que sil Es muy grato seguir re­

cibiendo espectralmenle los oplausos de mi 
público.

Otra rubia bellísima, otro fantasma se­
ductor. Va vestida de modo tan actual, que 
dudo si realmente no me he equivocado y

se trate de uno dama que luce "le dernier ’ 
cri de la mode".

—SI. si; acérquese usted sin titubear. Soy 
Católe Lombard, llevo puesto el último tra­
je que me hice, y hace tan poco tiempo 
que he muerto, que el accidente me sor­
prendió con el último modelo de mi mo­
disto.

Me inclino y beso corlésmente su mano 
impalpable.

—¿Qué película interpretaba usted cuan­
do murió?

—La película de ral muerte.
—¿Y qué impresión le produce esto?
—Verá... Todavía no estoy muy repuesta 

de la impresión, pero espero acostumbrar­
me entre este firmamento inmortal de es­
trellas en el cielo rectangular de la pan­
talla.

¿Pero qué es esto? Ahora sí que siento 
verdadero terror. Contemplo un espectro 
con todo el auténtico "atrezzo" de un fan­
tasma. Indudablemente se trata de un vie­
jo fantasma de remotas generaciones. Su 
aspecto es terrible, ieroz, escalofriante.

Trato de huir, pero la terrorífica apari­
ción lorza una carcajada sarcástica y. lle­
vándose una mano al rostro, se arranca de 
él la máscara pavorosa.

—¿Se ha asustado usted?
—No puedo negarlo; ipero es que tiene 

usted unas bromitas!
El rostro de Lon Chaney refleja ahora 

una expresión bonachona y casi burguesa.
—iMi viejo amigol—le digo, estrechando

JE A N K A R L O W
Panto smci ru­
bio que nunca 
podrá asustar- 
nos, y quo M 
pr o s o a t ará  
tiempro con lo 
cara ctorisllea 
elogancio quo 
iué su condi­
ción  esoBcial 
en lo vida, y 
también c e a  
sus cabellos do 
l< ^  p la tin o .

su mono sin tacto—. (Lo que me alegra po­
dar interrogarle! Hace tanto tiempo que...

“ Y a  mí me complace mucho su visita. 
iSoy un fantasma tan olvidado!

—No creo que a  usted le sorprenda mu­
cho su existencia de espectro.

—Pero, cosa extraña. Yo, que fui un fan­
tasma constante, ahora suelo asustarme de 

Wopio fantasma, porque, al revés que 
demás, al morirme se ha normalizado 

°ti apariencia,
—¿En qué película se agradó usted más? 

En "Nuestra Señora de París"; allí se 
reveló mj capacidad siniestra, y desde en- 
lances todavía puedo permitirme asomarme 
a  los torreones de Nótre Dame y contemplar 
con sus gárgolas el mundo.

¿Y esto le consuela? 
iPues clorol Me distraigo y me permito 

ast^lecer comparaciones entre aquel viejo 
aris y Q¡ publico moderno que me con- 

•amplan.
Me despido del más fantasma de los fan­

tasmas. que ahora me sonríe apaciblemen- 
®’ y Vuelvo al mundo de los vivos después 
a deambular amigablemente entre es­
os muertos inmortales convertidos en eter­

nas sombras blancas.Ayuntamiento de Madrid
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SEGUNDOS
T E RMI NOS

EN

BOBS W A TS O N i Mi«nlraa oiroi niñea, «en me­
nos máritoB. nea abrum an en un torbellino de 
publicidad em palagosa, é l se limita, ñlm tras 
film, a  dar el seguro testimonio de su valia. Sen 
nueve hermanos, cinco de los cuales han inter­
venido en el cine. El pequeño Beba parece set 
la  estrella familiar y, desde luego, sus comienzos 
estén avalorados por interpretaciones eficaces.

CI NE H A R R Y  O AV EN P O R T. He aqui un rostro fami­
liar que siempre impresiona gratamente por su 
bondad y sim patía. El es aquel juez delicioso 
de "Vive como quieras", m ás dispuesto a  prote­
ger que a  condenar, y  cuya suavidad de procedi­
mientos le han volido nuevas encornaciones. En 
'Quasim odo" interpreta un Luis XI despreocupado 
y liberal, que le ha ptopereionado un gran éxito.

4

UNA O’ GONNOR. Irlondeaa. cabellos negros y 
ojos azules, muchos veces erizados y  abiertos 
por el miedo. Un miedo luego convertido en hipo. 
Debutó en un teatro de Dublin, a llá  per el 
ano 1911. y  "C a b a lg a ta "  sirvió pora su revela­
ción en  el cine, que m ás larde confirmó en  "D a­
vid Copperfield", p ara  convertirse en una de las 
más seguras segundas actrices del cine yanqui.

f a y  b a i n t e r . Siempre que el director necesi­
ta uno madre com prensiva y encantadora, o una 
mujer inteligente y dulce, capoz de encarnar 
una “lady" auténtica, llam a a  Fay  Bainter, en la  
seguridad de acertar. Su carrera de "m ad re" ha 
culminado en "Lo que el viente se llevó", en donde 
•ncama el papel de' madre de Scarllet O'Hara

A tr a íd o s  por el brillo de la 
fama, muchos seres con­
sumen su impaciencia en 
la esperanza de llegar. Lo 

consiguen algunos, muy pjocos, y 
los más son condonados al eter­
no infierno de su fracaso. Entre 
las dos categorías existe otra in­
termedia, integrada por gentes 
que en su carrera hacía la glo­
ria estuvieron a  punto de alcan­
zar el último peldaño; pero fa­
llaron en el trance decisivo. Te­
nían méritos, quizá más que mu­
chos triunfadores, pero les faltó 
la "gracia", ese punto de sal 
que es don precioso y preciso 
para figurar con luz propia en el 
ilusorio firmamento del cine. Hay 
algunos, sin embargo, que aun 
no han renunciado a  toda ilu­
sión y conservan la esperanza 
de ser un día estrellas; los ottcz 
renunciaron filosóficam ente y 
aceptaron su destino- Sus nom­
bres apenas si vagamente evo­
can algo en los aficionados al 
cinema; pero en cuanto sus ros­
tros aparecen en el film, son 
jxonto p>or todos reconocidos En 
una labor infatigable y constan­
te, film tras film, han conseguido 
hacer resaltar la valía de su tra­
bajo, siempre eficaz y seguro. 
Actores notables, justos en la 
reedida de sus interpretaciones, 
son loa mejores colaboradores al 
éxito de la  película y algo asi 
como los p>eones de confianza 
del director en el juego difícil 
de conducir el film o buen desü-i 
no. Saben morcar con exactitu<f 
el matiz debido, dar a la esce­
na el tono requerido y ser yun­
que en el que muchas estrellas 
loriaron su prestigio. Alguna vez, 
desbordando ©1 limite de su ac­
tuación, "robaron" -su papel al 
protagonista y aparecieron co­
mo primeras figuras pora luego 
volver a  su resignado papel de 
segundones. Les queda el con­
suelo de que, mientras esas 'es­
trellas desaparecen píonto, con­
sumidas en el vértigo de una ac­
tualidad que exige nuevos Ido­
los, ellos quedan, y han conoci­
do ya el paso de varias genera­
ciones. En justicia, y en tributo 
a sus méritos, se destacan aqui 
algunos de sus rostros, siempre 
pn 1t penumbra y en el olvido-

HELEN BRODERICK) la  mujer siempre entera­
da de la  tazón de cuanto ocurre y siempre dis­
puesta a  confioraos sus ingenuas confidencias. 
Debutó o los catorce años como segunda tiple. 
Al cabo  de su lorga carrera se coatenla con 
hacer reír. Y, en com pañía de Everett Horton, 
nos dió muchos de les momentos fslices del 
"Som brero de cep a" y “La sensación de París"

TH O M A S  M ITC H E LL  ■ Un nombre que pronto pa­
sará a  primer plano, abandonando eso zona in­
termedia en que ahora se mueve. Sus últimas 
películas, aun no conocidas en España—"La ca­
balgata  iontástico", "Sólo los ángeles tienen 
a la s"  y "Lo que el viento se llevó"—, le han v a ­
lido éxitos que indican su próximo estrellato.

Ayuntamiento de Madrid
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L U C H Y  SO TO ) la juTaail inlárpreta
d« tontas películas españolas, cutos 
facultades artísticos, belleza y simpo- 
tia cautivan a lodos los públicos, será 
la figura de "Bécquer". la producción 
sobre lo vida del gran poeta romántico.

S T l- b I o A M P C

á
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E L  F A N T A S M A  A R E G I M E N
AURICIO S t il l ír ,  u n t iu r n ta l  j  nórdico , trasp asó  un d ía  la  bru m a guiado por 

Scim a L ag erlo f, te  apoderó de un fan tasm a y lo  lanzó a la  c ircu lación , protegido 
.................................pudo Bospecbar entonces que b a jo  aquel nom breMI W I  P^*' caballeros de E kebu, K adle ,  .  . . .

I V  I  ro m in tico  de condesa Isab el D ohna se ocultaba un fan tasm a destinado a atorm en­
ta r  e l tnuDdo con e l nom bre bum ano de G reta G arbo. Algunas veces, a l conjuro 

ru tilante del d ó lar, ad qu iría  breve p resen cia  p a ra  volver pronto a  reclu irse  en su 
m isterio . P ereció S tille r  en la  llam a de un am or inv erosim il, com o pereció m ás tarde Joh n  
G llbert a l pretender ap agar su calentura en la  fr ia ld a d  de aqu ella  leyenda á rtica . E l único 
que logró re s is tir  fuó S tokow sk i, acaso porque la  m ú sica  le  protegió en su audacia. 
luúsiCB y fan tasm as fu eron  con frecuencia am igos.

Mas be aquí q u e ,'co lá n d o se  entre ios nerv iosos telegram as de la  guerra, nos llega la 
n o tic ia : **Greta G arbo se h a casado con G aylord H auser.” Una n oticia  escueta que, de 
ser cierta, signlflca el fracaso  de toda una leyenda. Porque G aylord H auscr— cuarenta años, 
cabelloa vagam ente ro jo s , acento austríaco , m iles de dólares— se dedica en su lu jo sa  m an­
sión de Beverley H ills a fa b r ic a r  com plicadas fó rm u las dedicadas a  m antener la  lin ea  a 
base de ju gos y  vegetales. E l fuá quien m oldeó la  esbeltez de Je a n  H arlow , el au tor del 
lib ro  *K:onie p ara ser b e lla ”, traducido a  todos lo s  Id iom as, y  b asta  él llegaron los duques 

'n 'Ind sor en busca de sus m ágicas recetas. L o  cual no nos parece m al. Pero si e l que 
" n  fantasm a haya ab ju rad o  de su m isterio  p ara  su cu m bir a  la  tentación  de la vitam ina

Ayuntamiento de Madrid
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La Fíesentación de un íllm en un cine­
matógrafo de Hollywood es siempre 
un acontecimiento artístico y munda­
no. La compañía que lanza el film no 

regatea nada para dar a  esta ceremonia 
todo el esplendor que conviene. Una vein­
tena de iwoyectores dirigen hacia el cielo 
estrellado sus royos, como puntos de ezcla- 
mación lívidos. La fachada de! teatro res­
plandece con sus cuarenta mil bombillas. 
La fila de coches se detiene ante ese ver­
dadero velo que cubre la Via Láctea y 
que recorren las "stars* antes de desapare­
cer en el peristilo florido.

En el borde de la acera, mientras los po­
licías hacen circular a  los coches, la  radio 
ha instalado un megáfono, ante el cual el 
locutor explica a ¡os millones de oídos que 
le escuchan los llegadas sucesivas de las 
grandes celebridades;

—¡Alió].., Señores radioyentes: en este 
momento, Wallace Beery desciende de su 
automóvil... Tiene un aspecto más rudo que 
nunca... Escuchen ustedes los vivas de la 
muchedumbre... [Aquí estál Wallace Beery: 
acérquese usted al micrófono y dirija usted

algunas palabras a  los admiradores de sus 
películas...

El artista sonrie, habla y se va. E) ani­
mador continúa:

— iJa, jal He aquí a  la preciosa Lee Rus- 
sell. la nueva “pórtenaire” de Marshall, en 
su próxima película. Ella mismo conduce su 
Roadster, y ahora discute con los policlos. 
Esperen ustedes. Salta, ligera, y aquí viene 
rosada y rubia... lEh, miss Russell, tenga la 
bondadi lUnas palabras para el micró- 
íonol

La deliciosa muchacha vacila, azorada. 
Se alza sobre las puntas de sus pies dimi­
nutos y, con una vocecita de colegiala in­
genua, dice:

— [Muchos saludos a todo el mundol ¿Es­
tán ustedes bien? Yo, también... Figúrense 
que ha faltado poco para que me pusieran 
una multa por haber doblado a  la dere­
cha a un tipo que manejaba nerviosamen­
te el cambio de velocidades sin lograr 
arrancar... En fin, ya estoy aquí... [Buenas 
noches a  todos)

En medio de la iluminación esplendorosa 
del estudio todas los glorias del cine pa­

san entre dos espesas murallas de especta­
dores pacientes, que esperan ahí desde las 
seis de la tarde. No están invitados, pero 
ven pasar a  los invitados. A derecha e iz­
quierda, contenidos por los agentes de Po­
licio, un millar de mujeres sentadas en si­
llas plegables y diez filas de hombres se 
disponen a  admirar a  las estrellas que des- 
lilen ante ellos.

En Puri, en la  India, en la costa del Golfo 
de Bengala, asistí una vez a  la ;»ocesión 
del laggernouth, que sale del templo de 
Siva una vez al año. El pesado carro de 
la divinidad pasa entre cien rail Indios en 
éxtasis. Algunos fanáticos, llevados por su 
fe mística, llegaban a  precipitarse pora mo­
rir aplastados bajo las ruedas del carro sa­
grado. A! ver a  estos califomianos entusias­
tas que devoran con los ojos a  los dioses 
y a  las diosos de la pantalla, yo me pre­
gunto si no van, ellos también, a  arrojarse 
sobre la alfombra roja para morir aplasta­
dos por los pies de Robert Taylor, de Glorio 
Swanson o de Greta Garbo. E! cine es la 
religión del siglo XX. No le falta más que 
los mártires.Ayuntamiento de Madrid



I A proyección ha terminado. Se forma un 
^  grupo alegre. Y se murmura:

—Ya veréis cómo se divierte uno aquí. Al 
margen de los recepciones de ciertas estre- 
lias que pertenecen al Gotha de la panta­
lla y que se precian de ganar en correc­
ción a  los salones de Mayíair o de nuestro 
'faubourg" Saint-Germain, hay de cuando 
en cuando un "cock-tail-party" desordena­
do que restablece el equilibrio. Ahora nos 
vamos a  ]immy, el lamoso productor de 
¡as Phenomenal Pictuies...

Nos ponemos en marcha hacia Beverley 
Hill. Su villa está aislada en una colina. La 
escogió allí, diciendo:

— ;No me gusta que los vecinos oigan a 
mis amigos romper los muebles cuando es­
tán "alegres"!

Hacemos alto en el "speakeasy" de Róe­
me, del bulevar Sunset, pora recoger a  dos 
jóvenes oxigenados, bellas como el dia, que 
ya han degustado seis "manhattans" pora 
ponerse a  punto. En casa de Jimmy hay ya 
una treintena de invitados. Representen la 
fauna de Hollywood, tal como la describi­
rán en los futuros libros de historia natural. 
Hay entre ellos cinco subestrellas, cuatro 
actores bastante conocidos, tres escritores 
de guiones, dos hombres y una mujer, seis 
periodistas, un jefe de extras, dos actores 
alemanes y una actriz húngara, siete seño­
ras que esperan interpretar papeles en las 
versiones checas, finlandesas o búlgaras 
de los películas americanas; un virtuoso del 
banjo, una japonesa, dos compositores ru­
sos, un principe moscovita, bello como Apo­
lo; un mejicano, feo como una bruja, y un 
explorador inglés que ha filmado el naci­
miento de los pingüinos en los hielos de los 
mares árticos.

En la terraza toca una orquesta. La radío 
ganguea en uno de los salones. Las medias 
botellas de champaña petardean en el bu­
fete. Los dos señoritas del pelo color limón 
dan el “la", con un ritmo de piernas, a los 
rezagados que cantan los "Bateleros del Vol- 
ga", mientras que tres bellezas de pelo ana­
ranjado, encapadas de la pajarera de mis- 
ter Samuel Goldwyn, dosiñean el "whiskey" 
en los sodas a  los aiieionados alterados.

En toda "cock-lail-porty" que se respete, 
establece la  regla que de vez en vez des­
aparezcan algunas parejas, porque los que 
gustan del amor a  solas tienen sitios ade­
cuados y nadie se jweocupa de buscarles. 
Los discreteos se acentúan bajo la influen­
cia del alcohol, de la soledad y de los slm- 
patias espontáneas.

Al atravesar un pasillo, percibimos una 
pareja, muy ocupada en imitar las esce­
nas de amor en la pantalla. Mi mentor me 
coge del brazo y me conduce discretamen­
te. con el gesto augusto del hombre curtido 
en toda clase de lides. Me da un ligero co­
dazo y bromea:

— ¡Buen primer plano para una película 
muda!...

tenaza. Envueltas en una media luz azula­
da, dos hermosas hawaianas bailan, des­
nudas, al compás del banjo. Un joven ale­
gre les ducha con sifón. La fiesta continúa.

Las cuatro de ¡a madrugada. Los ciga­
rros agonizan. El “whiskey" ha matado a  los 
gritos. Hombres y mujeres aparecen por lo­
dos los rincones, como manifestantes aba­
tidos por las ametralladoras. Un disco can­
ta todavía una canción rusa. En la terraza, 
una risa libertina corea el ruido producido 
por )□ calda de las perlas falsas de un co- 
ñar que una mono audaz ha roto.

El ritmo de la bacanal se ha apaciguodo. 
Se beborrotea, se murmura, se ama ol 
“ralenti". Atravesamos el césped entre las 
piedras agrietadas. La llanura californiana 
brilla silenciosa bajo un cielo de terciopelo 
negro. Montamos en el coche.

—Ha conocido usted la noche loca de 
Hollywood—me dice mi amigo—. Son cin­
cuenta los que se han emborrachado esta 
noche mientras cincuenta mil dormían pro­
fundamente para levantarse a  las siete y 
estar en los estudios a las ocho y media... 
En Hollywood la gente no se divierte, por­
que Hollywood es la colonia penitenciaria 
dei espectáculo...

DO RO THY LAM O U R i la  sim pática DoI-
ty. b aila  en una de la s  reuniones or­
ganizadas por ella en un hotel, y con 
tanta trecuencia. que ya son fa­
m osas las llam adas "lamour party".

JOAN BENNETT) el productor Samuel
Goldwyn y el conocido compositor 
Vallée. sorprendidos por el lotógralo 
en una simpática fiesta nocturna.

L

LEE R liS S E L L, Wesley Rúgales y Her-
beit Marshall se han retratado así 
ante el muro de los autógrafos de un 
conocido club: esa pared existente en 
muchos de ellos donde los socios 
acostumbran a estampar sus firmas.

k

I AS tres de la madrugada. La radio ha 
"  muerto, pero el gramófono sobrevive to­
davía. Ya comprendo por qué ha elegido 
limmy su villa en un sitio tan apartado. Se 
canta. Se silbo. Se vocea. Se rompen va­
sos. Se queman alfombras. Se ensucian ves­
tidos. Se oyen besos con sordina sobre hom­
bros desnudos.

Las damas oxigenadas, sentadas a  lo chi­
no en los almohadones, escuchan onécdotos 
libertinas. La estrella de segunda categorlo, 
en la postura clásica de madome Recamier, 
juega con la mono derecha en la cabellera 
del compositor ruso, mientras acaricia con 
el pie derecho la nuca inclinado.de un gua­
po muchacho que bebe ginebra en su di­
minuto zapato de satén blanco.

En el salón, algunos actores tienen toda­
vía el valor de hablar de botica.

"A Douglas Fairbanks y consortes les ha 
hecho polvo el “taikie"..." Se terminaron las 
viejas barbos de los films silenciosos... 
Wesley Ruggles tiene voz de monaguillo... 
Al lonson está moribundo... .

De pronto ios críticos ven interrumpida 
su labor por ol aviso de un intermedio co­
reográfico, Los invitados se precipitan a  la

\

M ARLENE Q IETR IC H  con Raubeu Macnoulian son motivo de lo curiosidad paro
muchisimos admiradores en e l c l u “b hoUy woodense llamado El Morocco.
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CO N CH ITA  MONTENEGRO, la g e m a U ,.^
irella. protagonista de ‘'Rojo y negro", j  
la  película española que recoge he- 
chos heroicos de nuestra gloriosa Cru- 
lado, y que presentará la Cepicsa. w

El  diario cinematográfico ale­
mán "Film-Kurier" publico 
un interesante artículo, del 
q u e  resum im os lo  s i­
guiente;

"En la actual situación de la 
cinematografía española hay que 
destacar los tres hechos siguien­
tes: en primer lugar, el creciente 
interés del Estado, cristalizado 
en una serie de disposiciones y 
reglamentos dictados durante el 
año 1941 por el Ministerio de In­
dustria y Comercio; un aumento 
en la producción y iavoreciraien- 
fo de la producción nacional, y 
en el aspecto comercial, los fe­
nómenos característicos de la 
nueva vida económica que aun 
tiene ante sí el proceso notural 
de consolidación.

Después de reaiimir la influen­
cia del Estado y la gran labor 
desarrollada por el Sindicato Na­
cional del Espectáculo, dice que 
como aquí se espera, y como ya 
ha indicado la Prensa madrile­
ña, estas' cuestiones de importa­
ción podrlon regularse con Ita­
lia y Alemania por medio da 
contratos especiales. Durante la 
temperada 1940-4!, es decir, des­
de septiembre de 1940 hasta ju­
lio de 1941, se estrenaron en Ma­
drid doscientas treinta y una pe­
lículas; de ellas, veinticinco es­
pañolas, ochenta y una alema­
nas y veintidós italianas.

La influencia del Sindicato en 
la producción española es indis- 
penaoble. El es quien se encar­
ga de la cuestión de fondos pora 
la producción nacional, iondos 
gue provienen de la importación 
de películas extranjeros. Todos 
los productores españoles tienen 
crédito abierto p a r a  realizar 
más y mejor.

Un importante acontecimiento 
en el mundo español del dne 
fué la inauguración, durante el 
pasado año, de los estudios de 
Chamartín. cerca de Moii-id. En 
la actualidad España rueda en 
ocho estudios, de ios cuales cua­
tro están en la capital y cuatro 
en Barcelona. Se dice que pron­
to podrán funcionar los estudios 
de Aronjuez. y que en Madrid 
hay otro en construcción."

Tras reseñar las publicaciones 
espoñolas "Primer Plano", CA­
MARA y "Radio Cinema" y las 
conferencias de Circe, explica 
que durante el año 1940 se es­
trenaron en Madrid veintiocho 
películas españolas; en 1941, 
veintiocho largas y dos cortas; 
además, un lilm Itoloespoñol 
("El último húsar"), rodado en 
Roma, y otro germonoespañol 
("Sarasate"), rodado en Madrid 

También es muy importante 
ya la filmación de películas cul­
turales. En el posado año se

UN EXTRAORDINARIO vaiUmo es lo principal carocteiíslica
de Iq cinto "Legión de Héroes", según puede comprohorse 
en este plano, que reproduce un glorioso episodio de nuestra 
guerra por el triunfo de la revolución nacionalsindicalista.

TO N Y  D A L 6 Y )  con Anlla Forra, Ferruccio Bioncbini y Max Neuield; 
es decir, un buen eonjunlo. conslituide por inlirpretes y director, 
respectivamente, de la nueva producción "Madrid de mis sueños".

O
K

crearon más de treinta casos 
productoras. Entre éstas, Produc­
ciones y Distribuciones Chamor- 
tin, enlazada con los estudios de 
Chamartín, la C ^ icsa  (Compa­
ñía Española de ftopaqanda In­
dustrial y Cinematográfica, S. A.), 
cuyas películas rueda lo Suevia 
Films, de Cesáreo González; la 
Rafa Films, para películas cor­
las y culturales, y la Hermio 
Films, del español M. Hernández 
Sonjuán y del italiano Michan- 
qeli.

Sin pretender hacer aquí una 
critica de la producción cinema­
tográfica española, hemos de de­
cir que aun ahora, cuando esta 
nueva cria del cine sonoro aoa- 
rece y súrge a la luz de potentes 
focos, ya se perfilan en ella por- 
liculorldades muy interesantes.

La película española se des­
arrolla en los dos extremos de 
asuntos: patéticos y trágicos por 
un lado, y humorísticos por al 
otro, que son las características 
del mismo carácter nacional es­
pañol.

El cine esjxiñol, todavía en 
íormación, está experimentando, 
aprendiendo y buscando su es­
tilo nacional. Pero es muy inte­
resante que ya hoy lo mejor del 
hlm español es su diálogo, lleno 
de humor y naturalidad. Cloro 
está que muchas veces la qra- 
cia, el chiste se pierde ai hacer 
la traducción a  otros idiomas. 
Sin embargo, no debía el pro­
ductor español abandonar o su­
peditar la iotografia al diálogo. 
Desde luego, nay que admitir 
que, desde el punto de vista téc­
nico, los estudios españoles ca­
recen aún de muchos medios 
que faciliten su tarea.

Entre los directores podrían 
mencionarse J. L. Sáenz de Here- 
dia, Carlos Arévalo, Benito Pero- 
jo, Florlán Rey, Fernández Arda- 
vln, (Sonzalo Delqrás y Luis 
Marquina; y entre los que se hi­
cieron un nombre durante el 
año anterior, Iguino, Antonio 
Ramón y luán de OHuña. Im­
perio Argentina, a  la que pronto 
volveremos a  ver en e! film ita­
liano “Tosca", producción Cifesa- 
Verleih, sigue siendo la actriz 
cinematográfico preferida. Le si­
guen, como bailarinas y canzo- 
netisfas, que gorontizan la ta- 
oullla, Conchita Piquer y Estro- 
Hita Castro. De los actores, está 
en pfimer lugar Antonio Vico.

A primeros de año se estrenó 
una película española, hecha 
Por encargo del Consejo de la 
Hispanidad: "Roza", que com­
ien d o  dos siglos de la historia 
española, hasta los días de la 
guerra civil.

Una prueba más de la impor­
tancia aue el cinematóoralo _na- 
cional ha adquirido en España."

V  V

••

JOAN F Q tfA IN E  y Cary Gran! en una
escena «  íUn que le valió el gran 
premie Aiemotográfice acieticane a 
dicha I^Mlla per su admirable ínter- 
pretaei^B 1° película "Soepecho".

UNO DE LOS M A S legrados planos de "Legión de Héroes", el film de
los bellos exieriotes, come este que nos muestra al heroísmo de núes- 
troa soldados de los mioe alricanaa en su lucha en el desierto.

GIAN M ARIA CO N M IN ETTI,I) una figura de la clnamalegiafia 
italiana, que será director de lo versión a  dicho idioma de 
lo nueva producción "Madrid de mis sueñes”, que ac­
tualmente se está redando sn une de nuestros estudios.Ayuntamiento de Madrid
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EL CINEMA Y S U S  PRECURSORES
El día 14 de abril de 1894 hace 

su aparición el “kinetoscope" en 
un local del número 1-155 del 
Broadway neoyorquino con las 
películas impresionadas por Edi­
son en sus estudios The Black 
Moría, de West Orange. La so­
ciedad Kínetoscope Co., consti­
tuida pora la explotación del in­
vento de Edison, estaba forma­
da por Norman C- Raff, Thomas 
B. Lombord y Fronk R. Gommon

Dos años después, el mismo 
aparato proyector, modiíicado 
con las aportaciones de Thomas 
Armat, se exhibe al público por 
primera vez con el nombre de 
“vitascope", la noche del 23 de 
abril de 1896, en el "music-hall" 
de Koster y Bial, situado en la 
Herald Square, de Nueva York.

La Metro Goldvryn Corpora­
tion adquiere el día 17 de abril 
de 1925 las acciones que poseía

Samuel Goldwyn, y nombra ge­
rente a  Louis 6. Mayer, apellido 
que iigura desde entonces en el 
titulo de la famosa ixoductora.

El 26 de abril de 1926 se rea­
lizan las pruebas definitivas del 
’Vitaphone", de la Warner Bross 
y de la Western Electric. Se ha 
aado el paso definitivo hacia el 
cine hablado, que lanzará su 
{trímera película con efectos so­
noros algunos meses después, y 
su primer film con palabras, al 
año siguiente,

Todos los productores buscan 
el medio de incorporar sonidos 
y palabras a sus películas, si­
guiendo el ejemplo de los her­
manos Warner. WiUiom Fox fir­
ma un contrato con Theodore 
W. Case pora la explotación de 
su "Movietone", y el día 25 de 
abril de 1927 presenta su primer 
noticiario sonoro.

L A  P E L I G U L A  D E  E S T E  M E S
"Soledad" (“Lonesome"). Pro­

ducción Universal del 24 de ju­
nio de 1928. Reparto: Mary, Bár­
bara Kent; John, Glenn Tryon; la 
camarera, Foy Holderness; el 
caballero romántico, Gustav Par- 
thos; el "sportsman", Eddie Phil­
lips; director. Paúl Fejos; esce­
nario de Edword T. Lowe, Ir., de 
un argumento de Monn Page. 
Estrenada el 15 de abril de 1929 
en el Callao.

"Soledad" es la mejor película 
de Paúl Fejos y una de las obras

fundamentales de la cinemato­
grafía mundial. El drama de dos 
seres humildes perdidos en la 
gran ciudad cuando acaban de 
encontrarse y creen que el amor 
les pertenece ya pora siempre 
bailó en Fejos el animador inte­
ligente, capaz de comunicar con 
acentos nuevos toda la gama de 
sensaciones—ternura, esperanza, 
dicha, dolor y desesperación— 
que experimenten los protago­
nistas. Ella y él, rodeados por la 
multitud, indiferente ante su fra­

G R ETA  GARBO y Antonio Moreno en una escena de “El iertenle", 
adaptación de la novela "Entre naranjos", estrenada en Royolty el 
dia 4 de abril de 1927. En este blm, realizado por Menta Bell el 
año anterior, hacia su debut en el cinema yanqui la después fa­
mosa estrella sueca recién descubierta per uno de los estudies,

caso sentimental. Película de la 
época de transición entre el mu­
do y el sonoro, está resuelta sin 
palabras y con muy pocos ró­
tulos explicativos; el sonido, sin 
embargo, tiene una gran impor­
tancia en el film, ya que es un 
disco de gramófono, con el vals 
que ellos bailaron pocas horas 
antes, el que los reúne de nue­
vo, y esta vez para siempre. 
Terminación un tanto convencio­
nal, si se quiere—en la vida no 
suelen resolverse tan bien las 
cosas—. pero que agradeció mu­
cho el espectador ingenuo, inte­
resadísimo por la suerte del sim­
pático obrero mecánico y de la 
encantadora telefonista,

Glenn Tryon, que se reveló en 
este film como un excelente ac­
tor dramático, habla sido hasta

entonces el gracioso intérprete 
de muchas películas cómicas. 
Después de su iriunfo en "Sole­
dad" desempeñó muy pocos pa­
peles. Fué derivando hacio el 
trabajo anónimo de los estudios; 
actuó algún tiempo como ayu­
dante de director; más tarde es­
cribió los escenarios de varias 
películas, y últimamente hemos 
visto BU nombre, como realiza­
dor, al frente de bastantes re­
partos.

Bárbara Kent se eclipsó tam­
bién a  portir de su éxito en la 
magnifica cinta. Intervino en un 
par de obras más, y poco des­
pués. con motivo de su boda con 
un productor, la lindo estrelli- 
ta desaparecía de la pantalla 
cuando ocaboba de cumplir los 
veinte años.

C E L U L O I D E  E S P A R O L  O L V I D A D O

UNA E M O TIV A  interpretación de Bárbara Kent en "Soledad", la 
excepcional película de Paúl Fejo», y en el papel de Mary, cuando 
regresa a su hogar con la  pena de haber perdido para siempre 
el amor que acababa de encontrar, que ero el sueño de toda su vida.

El mes de abril, pródigo en el 
estreno de películas españolas, 
nos ofrece muchos títulos con 
méritos suficientes para figurar 
en esta sección; pero en la  im- 
posibüídad de recordarlos todos, 
por falta de espacio, exhumare­
mos solamente los más intere­
santes:

191S,—Hortensia Gelabert, Car­
men Ruiz Moragas, Carmen Car- 
bonell, Emilio Thuiller, Mariano 
Asquerino y Francisco Fuentes 
eren los principales intérpretes 
de "La madona de las rosas", 
obra de don Jacinto Benavento, 
llevada al cinema por su autor 
y estrenada el día 11 en Royalty.

En el mismo local se estrenó 
el día 23 del mismo año la pro­
ducción catalana "La danza fa­
tal", interpretada por Pastora 
Imperio y losé Vico, secundados 
por los señoritas Arquimbaud y 
Soriano y los señores Giraudier 
Y  Tormo. El realizador fué losé 
togores, y el "cameroman", Ra­
món de Baños.

Esta película produjo bastante 
revuelo en el mundillo cinema­

tográfico de entonces, porque el 
realizador, disgustado con la em­
presa productora, publicó una 
carta en la revista "Arte y Cine­
matografía" lamentándose de no 
haber podido repetir “dos esce­
nas esenciales, que técnicamen 
te no ©stón bien, ni corregir las 
faltas advertidas a  última hora; 
por todo lo cual "me desentien­
do de dicha obra—añade—, que 
no hago mía, pues sólo he teni­
do una intervención pora sufrir 
vejaciones e impertinencias de 
propietarios y ejecutantes".

A esta carta contestó don José 
Carreras con otra, en la misma 
revista. Aludía en ella a la inca­
pacidad del realizador, justifica­
ba su posición como capitalisto 
y ponía término a su réplica con 
estas palabras: "Pocas películas | 
dirigirá este señor que en tan 
poco tiempo le produzcan qui­
nientas pesetas de sueldo, ocho­
cientas setenta y cinco a  cuenta 
de beneficios y ciento cincuenta 
por derechos de autor; tota!;
1.S2S pesetas."

1921.—“La inaccesible", porAyuntamiento de Madrid



Helena Cortesina, Elisa Rui* Ro­
mero, Angeles Rivas, Carmen 
Otero, Florión Rey, José Monte­
negro, Luis Hurlado (hoy prime­
ra figura del cine italiano), Es- 
pantaleón y Mihura, a  las órde­
nes de José Buchs, se estrena e! 
día 11, en el Real Cinema.

1923.—El matrimonio francés, 
formado por el director Henri 
Voirins y la actriz Pcwlette Lan- 
dais, intervino en varias pelícu­
las rodadas en España. Una de 
ellas, "Militona, o la tragedia de 
un torero", inspirada en la obra 
de Teófilo Gautier, se estrenó 
el día 11, también en el Real 
Cinema. Con madame Voirins 
tenían papeles de responsabili­
dad en el reparto James Deve- 
sa, el torero "Pedrucho de Eibat" 
y José Landany.

1926. —"La Bejarana", popular 
obra teatral de Luis F. Ardavín 
y los maestros Emilio Serrano y 
Alonso, trasplantada ed cinema 
bajo 1 a  dirección d e Euse- 
bio F. Ardavin, con Celia Escu­
dero, María Luz Callejo, Lyna 
Moreno, José Nieto, Modesto Ri­
vas y Antonio Mata, en los prin­
cipales papeles, se estrenaba el 
dia 3 en el Teatro de la Zar­
zuela.

1927. —Carmen Vicmce, Lyna 
Moreno, Isabel Alemany, Javier 
Rivera, Femando Fernández de 
Córdoba y Carlos Verger eran 
los primeros intérpretes de "Las 
de Méndez", película realizada 
por Femando Delgado, con En­
rique Blanco de operador, que 
se estrenó el día 16, en el Callao.

\

N-

FIERRE B A TG H E FF, desaparecido el 12 de abril de 1932; Laura Salerni y Bex Ingram, en un feto- 
grama de "Baroud", estrenada el 14 de abril de 1934. en el Capitel. El gran director Re* Ingram, 
que empesó su carrera cinemotogrófica come intérprete de películas mudas, asumió en esta cinta, 
tina de sus últimas realizaciones, el papel de protagonista con tanto acierto como en las onterierss.

ASTROS QUE NACEN
Día 1: Wallace Beery, Dorothy 

Revier, Lon Chaney. Nita Naldi. 
2: Francis L i s t e r . 3: Leslie 
Howord, Henry Garat, Sally 
Rand. 4: Kate de Nagy. 5: Spen- 
cer Traoy, Belte Davis, Melvyn 
Douglas. 6: Wólter Huston, Nan- 
cy Drgxel, J. C. Nugent. 7: Gabin 
Gordón, Gina Manés. 8: Yola

K A TE  DE N A G Y, la beUa actrii húngara del cine alemán, nacida 
el 4 de abril de 1910, en "Turandot", princesa de China, película de 
Lomprecht. estrenada el año 1935. el día 29 de este mes. en el Pa- 
acio de la Música, que obtuvo un éxito de critico y público.

d'Avril, Wólter Connolly, Mary 
Pickford. 9: Thomas Meighan, 
Carmel Myers, Shoron Lynn, Lise 
Delamare. 10; George Arliss, Tim 
Me Coy, Nick Stuort, Agnes Ay- 
res. 11, Francesco Bertini, León 
Morton. 12; Horry Baur, Virginia 
Cherrill. 13: Tully Marshall, María 
Luisa Gerona. 14: Claire Wind- 
sor, John Howard, Lee Trac/, 
Vaierie Hobson. IS; Wallace 
Reíd, Meg Lemonnier. 16: Chor- 
lie Chaplin, Antonio Vico, Fiil 
d'Orsoy. 17; Claudie Merelle. 19: 
Lina EÍasquette, Constance Tal- 
madge. Cora Sue Coliins. Fran- 
goise Rosay. 20: Thomy Bourdel- 
lle, Harold Lloyd. 21: jaeques 
Maury. 23: Luis Prendes, Simone 
Simón. 24: Marceline Doy, Cyril 
Maude, Bobby Harron. Shirley 
Temple, Olga Tschechowa. 25: 
Frank Borzage (director). Ca- 
rronque de Ríos, Camilo Horn. 
26; Dorothy Sebastián, Sandra 
Milo-wanoff, Guinn Williaros. 27. 
Pilar Soler, George K. Arthur, 
Manuel Luna, Betty Ballour. 29. 
Lionel Barrymore, Bryant Wash- 
burn, Pierre Stephen, Fred Thom­
son. 30: David Manners.

D E S A P A R E G I D O S
Día 12 de 1932—Muere, victi­

ma de las drogas estupelacien- 
les, Pierre Batcheff, cuyo nombre 
va unido a  los mejores aciertos 
del cinema francés en los últimos 
tiempos del mudo y primeros 
del sonoro. Había nacido en Si­
lesia en 1900, y fué un excelente 
galán de muchas pellculos, en­
tre las que recordamos "Educa­
ción de principe", "Jaque a  la 
reina", "Napoleón". "El conde d» 
Montecristo". "La sirena de los 
Trópicos", "Amores de mediano­
che" y "Baroud".

11 de 1934.—Sir Geraid de 
Maurier, gran actor de la panta­
lla inglesa, desaparece a  los se­
senta y un años. Feonoso hom­
bre de teatro, como autor, actor 
y director de escena, llegó al ci­
nema aureolado de un sólido 
prestigio, que mantuvo y amplió 
con sus interpretaciones ante la 
cámara. Las últimas peliculas 
exhibidas en Madrid de sir Ge- 
rald de Maurier fueron "Cata­
lina de Rusia" y "Ambición".

24 de 1934.—Fallecía en Holly- 
vood Emile Chautor cuando iba

a cumplir los setenta años. Ac­
tor de teatro, figura entre los 
primeros animadores del cinema 
francés, y a  él se deben las más 
antiguas versiones de "La viuda 
alegre" y "La Dama de ches 
Maxim s", y una cinta que alcan­
zó considerable éxito: "El al­
cohol. o el veneno de la Huma­
nidad", interpretada en 1912 por 
la famosa Pelaire y Gilbert 
Dalleu. Poco después de esta fe­
cha se trasladó a Norteamérica, 
donde siguió trabajando como 
realizador y, últimamente, como 
actor. Chautor ha sido el mag­
nifico intérprete de segundos pa­
peles en muchos films yanquis, 
entre los mencionord&ios
"El caballero del amor", "Tres 
muchachas francesas", "El be­
so". "El séptimo cielo" y las ver­
siones francesas de "Petit Café" 
y "El presidio".

16 de 1936.—Muere a  los .'le- 
senta y cuatro años Madeleine 
Guitty, popular figura del cine 
ma francés. Era una veterana 
del teatro que pertenecía a  la 
pantalla desde los primaros en­
sayos de Louis Feuillade, con 
quien trabajó en todas sus pe­
lículas. Madeleine Guitty, baji­
ta. gordita, de rostro alegre y 
simpático, dotada de una gran 
capacidad para encornar toda 
clase de caracteres. Dos de las 
últimas obras de la ilustre actriz, 
proyectadas en nuestras panta­
llas, son; “Sin familia" y "Las 
dos niñas de París".

C A S A M I E N T O S
El 24 de abril de 1929 se ca- | 

soba Phyllis Haver con William : 
Seymour. La rubia estrella ame­
ricana tenía ya sobre su con­
ciencia el derrumbamiento de 
Emil Jonnings, victima de su 
vampirismo en "El destino de la 
come".

La linda Suzanne Georgette 
Charpentier, que hizo famoso en 
la  pantalla francesa el nombre 
de Annabella, unía sus destinos, 
en Hollywood, con Tyrone Po­
wer, el 24 de abril de 1939,

Cuarenta y ocho horas des­
pués se verificaba ei matrimo­
nio, roto trágicamente en los pri­
meros dias del año actual, entre 
Cafóle Lombord y Clark Gable

Ayuntamiento de Madrid



Madeleíne 
C a rio ll y Gary 

Coopei, «n una de las 
mejores escenas de la nueva 

superproducción e n tecnicolor, 
de Cecil B. De MiUe, "La policía V  

montada del Noroeste", Cooper. el 1 
gran actor, premiado este año por la I 
Acodemia de Ciencias y Artes Cine-1 
roatográñcas de Hollywood por su mag-

B rprelación en "El sorgtnto I 
e per rival a Presten Foster. i 
terpreta el papel de un po- k 
la guardia montado cana- M  
enamorado de Madelei- 

trroU. la gentil estrella, 
mantiene el interés 

omántico de teda 
esto cinta. »
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JOSE MOJICA; cuya actuación an la pe­
lícula "La CTut 7  la aapado". Taatida de frai­
la, parmitio adÍTinor a ta  Tocación lelig ieaa 
que een&nna su ingraio an un conranto.

- ■ ■ ' T

EL ACTORf con nuestro colaborador Ra­
fael Martines Gandía, durante tu eatancia 
en Madrid, poco después de su llegada a 
nuestra capital en su Tioja por España.

recuerdo perfectamente a  losé Moji- 
ca, con sus botines grises y su pelo 
brillante de gomina, tomando el ape­
ritivo con su primo—que hacía las ve­

ces de secretario—y conmigo en el ’hall" 
de un hotel de la Gran Vía. en uno de cu­
yos rincones nos hablamos refugiado para 
huir un poco del acoso de los fanáticos 
—más bien fanáticas—que le habían per­
seguido por la calle y se le hablan puesto 
delante para satisfacer una curiosidad algo

molesta y bastante impertinente. Era el pri­
mer paseo que Mojica daba por la ciudad 
recién llegado a  Madrid. Su primer y úni­
co paseo a  pie, ya que después de esta 
experiencia no se atrevió a  volver a  salir 
"a cuerpo limpio", y lo hacía siempre, du­
rante los ocho días que pasó en la capital, 
en un soberbio automóvil, largo y relucien­
te, que había traído de Norteamérica

Sólo dos películas se hablan proyectado 
de Mojica en nuestras pantallas: "El precio 
de un beso" y "Ladrón de amor". Sin em­
bargo, el nombre del artista mejicano ero 
ya popular y empezaba a considerársele 
como uno de esos actores llamados a  emu­
lar los glorias de Valentino. Mojica se mos­
traba un poco asombrado de lo pronto que 
su silueta cinematográfíca había quedodo 
prendida en la  admiración de las especta­
doras, y, a  pesar de que su paso por Ma­
drid íué rápido y los reportajes que se le 
hicieron se publicaron cuando ya el actor 
se encontraba en Barcelona, por el hotel 
donde se alojaba desKlabon a todas horas 
los peticionarios de au lógralos y fotografías, 
que él dedicaba con la misma sonrisa, idén­
tica y cansada.

Mojica llegaba a Espoña en viaje com­
pletamente turístico, Y BU deseo era pasar 
desapercibido. Desde el primer día me llamó 
la atención su modo de conducirse. Rehuía 
toda exhibición y declinó varios ofrecimien­
tos pora exhibirse en fiestas y cinematógra­
fos. El gerente de la Fox en Madrid intentó 
repetidas veces llevarle a  uno de ios loca­
les donde proyectaban una de sus pelícu­
las pora que saludara al público desde el 
escenario. Pero no lo pudo conseguir. Fre­
cuentemente. al -llegar al hotel, le encon­

traba leyendo, mientras su primo, en la ba­
rra del bar, entretenía a las persones que 
querían ver al cantante contándoles diverti­
das mentiras. Las lecturas de Mojica no te­
nían nada de írívoloe. Un día estaba leyen­
do la vida de Santa Teresa; otro, un estu­
dio sobre Velázquez.

—¿Qué lee usted ahora?
—Cosas de pintores y de pinturas. Con­

cretamente. sobre pintores y cuadros del 
Museo del Prado. Usted sabe que uno de 
los motivos de mi viaje es el de visitar este 
inmenso tesoro de arte; pero antes quiero 
documentarme un poco pora qtie la visita 
sea más provechosa.

El dia anterior habíamos estado en El Es­
corial; todo lo que vimos nos lo habla des­
crito antes de entrar. Conocía al Monasterio 
a  través de lecturas detenidas. Conversó 
con los religiosos, informándose minuciosa­
mente de su vida recoleta. AI regreso, mien­
tras su primo pisaba el acelerador, me hizo 
esta confesión, que más tarde, en el trans­
curso de otras conversaciones, habría de 
repetirse:

—Realmente, yo siento dentro de mi la 
vocación monástica. Algún día ingresaré en 
un convento, como Ramón Novarro. ¿Usted 
no sabe que va a profesar?

•—Algo he visto sobre eso en los periódi­
cos; pero, ia verdad, parece más bien un 
truco de publicidad.

—No; no lo crea usted. Conozco bien a 
Ramón y. puedo asegurarle que es en serio.

—¿Y usted?
—Estoy entregado de lleno a  mi carrera. 

Pienso en la  misma idea hace ya bastante 
tiempo. Pero ahora la veo como una cosa 
lejona...

Ayuntamiento de Madrid



Once años después, el cantante que 
aplaudieron los públicos de todas parles 
ingresa en el convento de iranciscanos de 
Arequijxi, Y en la solemne ceremonia de la 
toma de hábitos, la misma voz que cautiva­
ra o los públicos entona los cánticos reli­
giosos en el coro de la iglesia.

Por eso recordamos ho?, de su visita a  
Madrid, las alusiones de Mojica a  la vida 
conventual, que entonces acogimos con las 
naturales reservas, creyendo más bien que 
se trotaba de un pequeño juego de hom­
bre mimado por la fama.

Durante su estancia en Madrid, salió rara 
vez de noche. Aducía que era preciso cui­
dar su garganta. A su primo y a  mí nos 
despedía siempre con estas palabras:

—Vayan, vayan ustedes a  divertirse...
Y su primo, con su pintoresco deje meji­

cano, me decía invariablemente mientras 
solíamos:

—Convénzase, mi amigo; el pariente es 
un aburrido...

No era un aburrido, sino un hombre in­
clinado al estudio, cuya cultura hubiera 
asombrado a  los que ie creían sin otras 
preocupociones que las de su fácil y bri­
llante carrera. Los aplausos y la populari­
dad no eran suficientes pora apartarle de 
BUS aficiones, de su gusto por la intimidad, 
de BU amor al Arte y a  la Historia. Se po­
día hablar con él de Arqueología, de los 
clásicos griegos, de música, de literatura... 
Sobre muchas materias poseía una erudi­
ción insospechada. Y era curioso observar 
a este hombre joven, en el apogeo de su 
fama, preocupado por encontrar determina­
do libro de filosofía e indagando sobre el 
paradero de una colección de monografías 
sobre santos españoles.

Hablaba poco de él mismo. Su vida ha­
bla conocido la aventura bohemia de los 
artistas que no tienen otros recursos para 
llegar que sus propios medios. Hoy debe 
tener unos cuarenta y tres años. Cuando 
pasó por aquf poseía ya una regular for­
tuna, gran porte de la cual destinaba a  ro­
dear a  su madre de comodidades. Mojica 
nació en un rancho de la  fxarte occidental 
de Méjico. Cuando tenia cinco años murió 
su padre. Hubo que vender el rancho. Su 
madre y él se trasladaron a  la capital. In­
gresó en un colegio. En 1914 estalló una 
revolución y tuvo que suspender sus estu­
dios. Pora no aburrirse, estudió música y 
pintura. Unos amigos organizaron una com­
pañía de aficionados y quisieron que Mo­
jica formara parte de eUa. Cantó algunas 
canciones en la primera función y todos 
quedaron maravillados de su voz. Le acon­
sejaron que fuera a  una academia de can­
to, asegurándole que tenia un gran porve­
nir. Un mundo de doradas ilusiones se abrió 
a  los ojos del muchacho mejicano, y con 
ellas a  cuestas decidió marchar a  Nueva 
York. Su madre le dió pora ello todos sus 
ahorros: quinientos dólares. Pasó la fronte­
ra. Joven a inexperto, creyó que no se iba 
a acabar nunca su dinero; pero a  los pocos 
días de su estancia en Nueva York se en­
contró con la bolsa vacía. Ahora que, eso 
si, habla pagado todas las noches ocho dó­
lares por oír a  Caruso... Llegaron tiempos 
difíciles. Unos meses bastante complicados, 
durante los cuales trabajó en cosas absur­
dos pora seguir viviendo. Podía haberse 
vuelto a  Méjico. Pero no quiso regresar fra­
casado, porque ante su madre, que se ha­
bía sacrilicado por éi, Mojica se había im­
puesto la  obligación moral de triunfar... Mo-

jica no quería acordarse de aquella época. 
Era su i^imo el que me revelaba estos deta­
lles de su vida, mientras se hacía servir la 
tercera copa de coñac... Hasta que un día, 
un empresario compatriota se !o llevó pora 
cantor en Méjico de segundo tenor, al lado 
de Caruso. Aqui empezó su camino de éxi­
tos- Tenia entonces diez y ocho años. De 
Méjico pasó a  Chicago, y allí trabajó nue­
vamente junto a Caruso. En Chicago subió 
rápidamente su nombre, y a  partir de en­
tonces cantó en los principales teatros de 
los Estados Unidos, ya como primera íigura...

Al empezar a  producirse en Hollywood 
las películas hisponoporlantes, iué uno de 
los primeros elegidos. No obstante, Mojica 
estaba descontento de sus actuaciones. Es­
taba seguro de que podían aprovecharse 
mejor sus aptitudes. Y soñaba con una gran 
película en la que él tuviera un papel de­
terminado: un papel de religioso que, al 
fin, pudo desempeñar en “La cruz y la es­
pada". Hasta es posible que en el transcur­
so de esta película Mojica reafirmara la vo­
cación que le ha llevado ahora a  ingresar 
en el convento de Arequipa.

De Madrid se iué Mojica a  Barcelona: 
luego, a  París, a  contar en la Opera Cómi­
ca; después estuvo en Italia, Alemania e 
Inglaterra. De Madrid se fué con la prome­
sa de regresar a! año siguiente. Acariciaba 
el prop^ito de realizar una película en 
nuestros estudios. Pero no volvió. De tarde 
en tarde, una carta llegada desde Santa 
Mónica nos traía noticias del actor cantan­
te, y nos las pedía a  su vez. Y. al término 
de cada año llegaban siempre unas ama­
bles lineas de felicitación.

Unos amables lineas que encabezaba 
siempre con el signo de la Cruz...

\

I I K q s it a  m o heno , coa Mojica, en
W «znle escetaa de "L as Irontarat  d#f~ qmet^f

aiguiBMSla,^^^tf^diguel de -Zárraga, re^^  ̂
eientemeaie fallecidD, y  música de Tiay Sal^ 
daii_¿gúo la dirección de Fiank SlrayerSt Ayuntamiento de Madrid



%

ESTO S “ PA N IER S" m o d .m o . .
forma d» bolsillo, hacen un electo 
muy bonito; pero las aroanles de la 
sencilles pieberen les trajes con dos o 
tres Tolonles en t s  falda, lo que da 
al conjunte un aspecto m ás sobrio.

TR E S  M ODELOS suntuosos, inspirados
en b e s  dpecas distintos. Y si el tul blan­
co con lentejuelas hace m ás joTon. É 
la  chaqueta bordodo es más oxálica. -T

* 1 ]

CIENTO cincuenta directores, comprad 
res de sesenta y cinco casas 8uizas,j 
una treintena de representantes es­

pañoles, portugueses y suecos han contri­
buido a  la presentación de la gran costura 
francesa. De ello ha resultado una verde- 
dera manifestación internacional, ].

A pesor de los cupones de racionamitn^ 
to, de la escasez de tejidos y de la divislóBÍ. 
del país ert dos zonas, y no obstante la de«- 
aporición de compradores de los Estados] 
Unidos, América del Sur, Inglaterra, los Bal­
canes y países escandinavos, los ereadoresi 
de esta colección de primavera han podido 
demostrar que Parfs no había muerto.

Ochenta bellas muchachas, que son abo- -il 
ra las más fotografiadas del mundo, des­
pués de las estrellas del cinema, han lle­
gado a Lyón corí su cortejo de enormes ,j 
boúles, en los que se encerraban los secre­
tos de la moda francesa.

Había falta de habitaciones disponibles 
en los hoteles y se habilitaron, en la mis­
ma estación, quince vagones camas, a peco 
convertidos en verdaderos palacios por obra 
y arte de Caesandre, Modistos, maniquíes 
y comfwadores eran loe viajeros de aquel 
tren que, inmóvil, los conducía a  ese dorado 
país de antes a través de unas simples y 
sencillos telas,

La vulgar alfombra continua y gris per­
la, que tapizaba el salón de exhibiciones, 1 
era como esa alfombra mágica de los "Mil j  
y una noches', que hubo de transportamos.| 
entre las cortinas grises de Faquín, junio o 
las pequeños sillas negras de Maggy RouíÉ I  
de las plantas barnizadas de Lenvin, a los 
nuevos salones de Mad Corpontier; o tros 
los ventonalss de Lucien Lelong, desde tos 
cuales se domina el palacio del Elíseo y 
donde, por primera vez, a  finales del si­
glo XVin, se exhibieron las primeras cotec- 
ciones francesas.

, H ,  r ' ' ' '
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Durante dos días, diez y ocho casas ciea- 
doras presentaron sin descanso sus mode­
los ¿Cuál será la moda? Es muy difícil de­
cirlo todavía, porque los creadores propo­
nen y los compradores disponen. Sin em­
bargo, es evidente la supresión definitiva 
del traje ■ánfora". La mayoría de las co­
lecciones señalen una linea extremadamen­
te sobria, la misma linea del cuerpo feme­
nino, con la cintura en su sitio. La época 
allí más evocada es la de 1900. Lanvin, sin 

[embargo, se remonta nada menos que al 
Segundo Imperio, para lucir de nuevo el 

' inmenso vuelo de ciertas trajes de noche 
que parecen haberse escapado de algún 
«uadro de Winterhalter.

Worth viste a  sus maniquíes con una sen- 
clUez extraordinaria. Lucien Lelong, cuya 

^«olección fué muy aplaudida, nos muestra 
un abrigo gris clczro que más bien parece 
un troje sastre. Otras varias casas han pre­
sentado los nuevas faldas pantalón, ahora 
®dispensables pora la bicicleta.

En cuanto a  los sombreros, se ha hecho, 
una revolución total. iNo más sombreros di- 
oinutos—parecer decir los creadores—, sino 
Standes sombreros puestos muy inclinados 
•obre la frente) Estos permiten lucir el pei­
nado para arriba, que es el que vuelve otra 

a imperar.
Los modelos que se ofrecían a  los com- 

í'oéores no estaban puestos a  la  venta. Los 
•todisios aquí no cedían sino la idea, pero 
outtea el tejido ni la "toile". El más pe­
queño pedacito de muselina es demasiado 
precioso hoy día para que nadie prescinda 
de él y pueda decir que no es de necesi- 
dad absoluta.

reproducciones, vendidas al precio 
único de cinco mil francos franceses, eran 
de Papel. Aunque de papel, icloro es!.,., 
*®nbién valen la pena.

■.J

M U Y  SOBRIO, y de uno
eleg an cia  e x t r e m a ,  este 
original m o d e lo , c u y r  
laida la  eenstiluyen tre 
t ú n ic a s  l u p e r p u e i t a i

V j •  «
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E S T E  “ E M P A R R A D O "
de jaeques Falb, pone una noto 
originol y  distinguida a  les  coo- 

%  juntos d e  c o l o r  o b s c u r o .

A N TES  DE M A R C H AR SE a dormir. Jas
tnani^uios. y a  on ropas do nocbo. tor* 
m inan su última charla on ol pasillo do 
su cochO'Cama. transiomiado en palacio-Ayuntamiento de Madrid
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F
i e  r l  francas Gcorge M rli¿s, con su» dotes 
de ilu sio n is ta  y  prestid igitador, abandona­
das ante la  novedad técnica del cinem ató­
grafo , quien prim ero em pleó e l truco en las 
pelicu ias. E l, después de largos experim en­

tos, produjo e l p rim er f ilm  con trucos, que eran 
obtenidos por exposiciones m últip les y  parciales 
sobre un fondo negro. En sus eo lia s  cintas se 
encontraban ya la s  ingeniosas com binaciones de 
vistas tom adas p o r exposición. Adem ás, en el 
film  “E l m iem bro de la  orqu esta" realizó  fan tás­
ticas cosas con diez y  ocho exposiciones breves, 
io que requiere, aun con la  perfección técnica 
de hoy, un operador de gran  talento y  experien- 
eia . Más larde pensó en u n ir tinos trozos de 
pelícu la con o tros y descubrió tam bién  la ver­
dadera técnica del m ontaje.

E l éxito  de la s  prim eras c in tas de M eliés v 
su fam a m ovieron a un inglés, a R oberto  Paúl, 
a pensar que en la  creación del truco cinem a­
tográfico la  parte p rin cip al no está en el talen­
to del o jierador, sino en loa m edios técnicos qué 
se )ionen a su d isposición . E n  189i>, I'aCll, que 
h ab la  la len tad o en vano la  colaboración  de Me­
liés, y  que no pudo obtener la  técnica de sus 
obras, que éste m antenia rigurosam ente en secre­
to, empezó su s experim entos, con obtención de 
dos o m ás exposiciones en un m ism o negativo. 
Uno y  otro fueron tos fundadores de la s  p rin ­
cipales tendencias de la  técnica m oderna de los 
efectos einem atográfleos compuestos.

Ilespués, la  técnica del cine progresó tan  in ­
cesantemente. que el arte de prod ucir ilusiones 
se perfeccionó, como aquélla , cada día m ás. Gi'an 
sartc de las m arav illas de éste no son, en rea­
ldad, sino trucos.

Entre éstos, quizá de lo s  prim eros fiié  e l pro- 
eedlm iento llam ado en A m érica del “transpa- 
reniing", que es ciertam ente uno de los m ejores. 
E s tam bién llam ad o telón de la s  transparencias, 

coincide algo con rl llam ado fondo proyectado, 
os estudios poseen m illares y m iliares de me­

tros de pelícu las que representan todas tas ciu ­
dades y todos los p a isa jes del nnm do. Se pro- 
,-ecta el p a isa je  deseado sobre un esp ejo  des- 
ustrsdo que sirve de fondo a l  escenario en el

Jue ruedan los actores. L a  ilu sión  de la  rea- 
dad es com pleta. Asi en “2o o  de Budapest” 

el leopardo que saltaba sobre Gene Haymond 
era proyectado sobre el esp ejo  que constituía 
el fondo, delante del cual Raym ond Interpre­
taba su  papel. Lo m ism o se hizo ron  e l con-

Íiinto de elefantes en el filn i “T arzén ”: La 
tetro 110 poseía n ad a m ás que un grupo redu­

cido de ellos, y a éstos se les fotografió  tres 
veces en tres c lisés d isllo lo s que, reducidos 
en uno so lo , fueron proyectados sobre el es­
pejo del fondo. L os rinocerontes no los m ata­
b a  tam poco Jo h n n y  W elssm üller.

E ran  deras dom esticadas que se tu m baban a 
la voz del dom ador. Se hizo tum barse a una, 
y  entonces W eissm Q ller saltó  sobre ella  y la  
h irió  ron su cuchillo , cuya h o ja  se hundía, a 
la  vez, en el m ism o niar^o. En seguida el r i­
noceronte se levantaba, y  T arz in -W eism filler 
bland ía su cuchillo , en el cual la  h o ja  habla 
salido nuevam ente de su mango. No quedaba 
sino revelar la  pelícu la y  hacer la s  pruebas en 
el sentido inverso a fin  de que T arzén  h ir ie ­
ra  a l rinoceronte antes de que éste se tum base. 
El sistem a del ‘‘traiisparenting’'  perm ite igual­
mente a l acto r no solam ente h acer un doble 
papel, sino tam bién  h a b la r  consigo m ism o.

fi

apel, Bino tam nien  n an iar consigo m ism o.
C'n procedim iento que se ha em pleado mucho 

para tas  reconstrucciones de escenas determi­
nadas ha sido el de m odelos en m in ialu ra. Asi, 
casi todos los choques de autom óviles, catás­
trofes fe rro v iarias y  n au frag ios no se desen­
vuelven sino en ese reino lilipu tien se de los 
modelos. C ed í B . De M ille h izo eo n stn ilr  para 
“C leopalra” una em barcación  de seis  metros 
arcionada elérlrleam ente. Su puente fu é reeoDs- 
truldo en grande sobre e l “p laleau ".

I-Os ad o res  no m ontan a caballo , sino en 
bestiss, que son m áquinas diestram ente dispues­
tas. L á  cám ara se h alla  situ ada sobre otro ca ­
ballo m ecánico, y  los a rtis tas  no están asi en 
ningún momento fu era  del campo de visión.

L n a im prenta especial dispone de todos los 
periódicos m ás im portantes del m undo, de los 
menús de to s  fam osos hoteles, los program as 
de toda d a se , que reproduce en caso necesario.

Una rev ista  am erican a ba resum ido hace 
muy poco los tru cos m ás a d u a les  en los es­
tudios, Todos loa existentes en Hollywood tie­
nen un departam ento llam ado de “ Efectos es­
peciales”, y  en ello s—contraviniendo la s  leyes 
de la  F ís ica —se crea la  llu v ia , la  n iebla, la  
nieve, e l hum o, el fuego, las explosiones vol­
cánicas,* los terremoto», etc., etc., de acuerdo 
con lo que pide un argum ento o es ordenado 
por los directores. En tre los ú ltim os casos se 
cuenta e l de Fran z  Capra, que dispuso se a l­
quilase la  cám ara frigorlllca  m ás grande que 
pudiera haber en L os Angele» para dar m ayor 
realidad a una escena. E ra  preciso  que en una 
determ inada se notase el aliento de los actores

?ur acababan  de aterrizar en tas regiones más 
rtas y desoladas de la  m eseta del T ibel.

E l terrem oto que se ve en “L a  Canción del 
recuerdo” exigió  la  in stalación  de un escena­
rio  que costó m uchísim os m iles de dólares, a lre­
dedor del cual fueron instalad as once cám a­
ras, pues h ab la  que tom ar con ellas el momen­
to en que ocurren los derrum bam ientos desde . 
todos tos ángulos posib les. Aunque casi siem ­
pre p ara  estos casos se recu rre a  la  m iniatu ra 
o a i modelo proyectado.

He aquí cóm o se fab rica  la  llu v ia , tai como 
se hizo p ara r l  d iluvio torren cial que aparece 
en la  peTlculs “Aquella m ujer” (“M an p ow er"): 
una verdadera red de cañerías fueron in sta la ­
das encim a del "se t”, a cinco m etros sobre las 
cabezas de los actores, que fué comparado 
por eso a una decoración .fu tu rista . Muchos 
charcos de agua im pedían el cam ino h asta  un 
lugar seguro, pues las rañ erias , con sus cho­

rros grandes o pequeños, según lo  que urdr- 
naba e l director, obligaban a todos a buscar 
refugio, Sobre e l p iso de cem ento se h abían  
dispuesto asim ism o convenientes cantidades de 
b a rro . P a ra  ev itar el excesivo ruido del agua 
que, por la  sen sib ilid ad  de los m icrófonos, Iro- 
pedia a  veces o ir  la  voz de loa actores, se co­
locó una red  m etálica  a pocos centím etros del 
suelo y fu era  clrl campo v isu al de la  cám ara. 
Asi e l agua no ca la  directam ente en los c lia r-  ̂
eos que se fo rm ab an , y  el ruido se am o rti­
guaba perfectam ente. E l resultaiio  fu é excelen­
te, aunque después contaron que la  hazaña h a­
b la  costado v arias sem anas de cam a a Mar­
lene D ietrich , resfriad a  a consecueucla de los 
diez y ocho chaparrones aguantados durante 
tres h oras de rod aje.

P a ra  Im itar el hum o se u tiliza  el incienso, 
porque el hum o corriente o real <iaña a los 
o jos y, sobre lodo, no es tan  fotogénico. La 
n ieb la  o la ' n eb lina se produce con substan cias

Eom orrrsinosas e  incienso, cuya m ezcla da un 
umo suave, de olor agradable, que se m antie­

ne siificienlem ente en el a ire  y  perm lle realizar 
todas la s  “tom as” precisas. Una m ezcla tam ­
bién  de ca l. h ielo  seco y paraúna, ap licada con 
soplete, tran sfo rm a un cam po verde en una 
sup erficie nevada. E l h ielo  seco tiene asim is­
m o la  v en ta ja  de p rod u cir una especie de 
hum o m uy parecido o l de la  nieve al derre­
tirse  b a jo  la  acción  del so l. La nieve se sim u­
la adem ás con avena. P ara  fo to g rafiar una tor­
m enta de nieve utillzan se grandes bolsas de 
avena p isada. Un operario , fu era  del foco de 
la  cám ara, tira  a l a ire  avena que, im pulsada 
p o r el viento, producido por unos enorm es ven­
tiladores, da la  im presión  m ás parecid a a la 
de loa copos de nieve en una torm enta.

L as escenas acuáticas que se adm iran  en 
cierta» pelícu las cii que interviene Dorotty I.a- 
m our requieren la  Instalación  de grandes tan ­
ques, de los que lodo el estudio dispone. Son 
m uy parecidos a p iscin as de natación  coloca­
das sobre el nivel del suelo, y  cuyas paredes, 
de vid rio , perm iten tr a b a ja r  a las cám aras si­
tuada» al lad o. Asi se film a n  tam bién todas las 
escenas m arin era» y  en a lta  m ar. Ese im presio­
nante espectáculo de las o las que arrebatan  a 
los tripulan tes de una em barcación, frecuente 
en algu nas cin tas, o en tas que un viento hu­
racanado se lleva él velamen de la  m ism a, se 
Im ita m ediante la  conslrqcclón  de las partes 
dcl b arro  que ha de coger la  cám ara y, tras 
co locarlas convenlentem eute en la p iscin a, una 
hélice colocada en el fondo del tanque agita 
el agua, y  grandes ventilad ores desvian la  d i­
rección de ésta, que cae a torrente» desde a rr i­
b a , por m edio de m angueras ap licadas a los 
h id rantes y  a la s  m angas dé riégo al m áxim o 
de su intensidad. P ara  lo» naufragios se em ­
plean algunas veces reconstrucciones de barcos 
en m iniatu ra.

E l truro considerado rom o m ás eficaz hoy e 
Indudablem ente e l m ás Im portante, porque haca 

. posib le rea lizar casi todos loa film s, es el l la ­
m ado “ proyecting” o, en nuestro id iom a, “fon ­
do proyectado” o  destizable. L as pelicuias de 
aviación , especialm ente, no teudrían  em oción 
alguna s in  él. E l fondo proyectado, y  su nom ­
bre ya lo expresa, no es en realid ad  sino vol­
ver á film a r  una proyección cincm alográllca de 
un panoram a en m ovim iento, que produce la 
im presión , a l ser fotografiad o, n iie iilras el in ­
térprete está inm óvil, de que se eslá  moviendo- 
.Asi. p o r e jem plo, cuando los personaje» pare­
cen com o si guiasen un autom óvil en m archa, 
no es el auto y las |>ersanas los que se mue­
ven, sino el fondo panorám ico que sirve de 
fondo. De la  m ism a m anera se hace para pre­
sen tar a i protagonista que h ab la  o accion a en 
la  carlin g a de un av ión , de un tren , etc.

Este truco tan  sim ple, y  a la  vez tan  valioso 
p a ra  el cine, que todos han  presenciado sin 
sospecharlo, s in  n otarlo , exige que prim ero se 
film e  el panoram a desde un tren , un avión o 
un autom óvil en m ovim iento, y  después se pro- 
yerta este trozo de pelícu la en una pantalla 
especial colocada detrás de la  escena que se 
V »  a rod ar, y donde los actores están situ a­
dos en un autom óvil— siem pre en m edio auto- 
m úvil—.  en el asiento de un tren  o en la  ca r­
linga de un avión. Al comenzarse la  proyección 
de ese “fondo proyectado”, los actores rom ien- 
zan su  acción , la  cám ara , film a , y  los m icró­
fon os im presionan a la  vez e l diálogo fá c il­
mente, E l  fondo panorám ico en m ovim iento es 
lo  que da la  verdadera Im presión de que los 
actores se mueven. De esta form a se hace p o­
sib le  rod ar toda clase de escenas, por d if íc i­
les que éstas sean, espeeialm enle la s  que re­
quieren m ovim iento rápido, e inexcusablem en­
te a la vez, un diálogo. Se hacen escenas rea­
les, asi de la  p a re ja  que rb a r la  en un aulo- 
m óvil, de u n a  frase  de jock ey  y  Jockey en 
una carrera  de caballos, del panoram a en mo­
vim iento desde Ib  ventanilla del tren , el m o­
vim iento del m ar o de la s  o la s  cuando el barco 
está en a lta  m ar, del p rim er plano del actor,

Sue se nos presenta cuando su avión en tre  en 
arrena y  é l grita  horrorizad o, • y , en f in , de 

todo lo que es necesario.
Todos los estud ios tienen adem ás un depar­

tam ento de trucos, donde la  entrada está rigu­
rosam ente prohibida. E s  aquel lugar donde se 
tom an v istas en m iniatu ra que, in tercalad as lue­
go en los lugares convenientes de Ib  película, 
presentan con tan ta  fa c ilid a d  la  torre in clin a­
da de P isa  o la s  p irám id es de E g ip to , cuan­
do no en m in ia tu ras, pero con exacta im pre­
sión  rea l, a los b arco s que in tervinieron  en la 
b a ta lla  de T ra fa lg a r . Si decim os que la  técnica

•
* ^  V :*

UN PEQUEÑO P LA TO  da poltra y una
apetitosa m asa da n ata  b a  larvide a lo 
cám ora para obtener, gracias a  la  proximi­
dad Y a  les buenos ob|elivei ietegráficos, 
un lantástico y admirable p aisa je  nevado.

NINGUN ESQ UIADO R podría alcanzor as-
tos cim as inaccesib les que no son sino figu­
ras en miniatura de ese reino liliputiense 
de los estudios, donde se realizo artificial­
mente todo, aunque d i  la  sensación de 
ser contrario a  las leyes de la  Física.

UNO DE ESTO S b ábiles lotógraios de los
estudios, sorprendido ante uno da esos e s ­
cenarios en miniatura, compuesto de una 
lám para, que es aqui el sol africano, unos 
botes de bettina y otros de ta l, y sobra al 
que se producen, a l soplar, tempestades.

in tro d u jo  m áquinas, algunas tas  m ás m oder­
n a s , perfectistm a», p ara  rea lizar esto» trucos, 
tend rían  ustedes una Idea com p leta ; pero esto 
resulta y a  largo y, a l fin  y  al cabo, desilu slo- 
n ador p ara quienes creen en lo  que ven.

L v is  ANTA

L A  C A R A V A N A  fugitiva, las inmensas pi­
rámides y  las dunas sobre el desierto es el 
electo obtenido por el técnico simplemente 
con barino, sal y unos muñecos recortables, 
que luego dorán en la  pontoUa la  impre­
sión de la  realidad gracias a  este truco.

Ayuntamiento de Madrid
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'-i-'.í

L"í-

Ayuntamiento de Madrid



No  hace falta insistir mucho sobre la 
necesidad en que se halla el cinemo 
español de buenos guionietos. En to­
dos los peri6dicos y revistas que con­

ceden atención a  los problemas internos 
del séptimo arte se ha tratado ya por plu­
mas autorizadas del papel desempeñado 
por este importante colaborador en la pro­
ducción de una película. Por nuestra parte, 
repetiremos que su misión es traducir al 
lenguaje de la cómara — imagen, sobre 
todo — la emoción que en el argumento, 
novela, obra teatral o escenario origina!, se 
expresa por medio de palabras. Esto lo sabe 
ya todo el mundo, porque a estas alturas 
no es secreto para nadie que entre las me­
jores películas extranjeras de ayer, de hoy 
y, seguramente, también de mañana, ha ha­
bido, hay y habrá asuntos que se aplau­
dieron anteriormente en el libro y en el 
teatro. Lo que sucede en el extranjero—nos­
otros no hemos llegado todavía a  este 
caso—es que la repetición del éxito se debe 
en primer lugar al acierto de su adaptación 
ol celuloide, esto es: al guión inteligente 
capaz de convertir el pretérito en futuro, de 
hacer que mañana "sea” cinema lo que 
ayer "era" teatro o literatura.

Un grave defecto del cinema español es 
que el director suele ser también el guio­
nista. Esta costumbre se ha desechado hace 
mucho tiempo más allá de nuestras fronte­
ras, porque son muchas las preocupaciones 
que absorben la atención del realizador; 
porque no siempre se encuentran reunidas 
en un solo individuo aptitudes tan distintas 
y, sobre todo, porque bastante trabajo tie­
ne con resolver el guión técnico, éste ai, 
de su exclusiva competencia.

El director es el ejecutante de una par­
titura,- si la portifura está bien escrita, bien 
instrumentada, la obra saldrá perfecta de 
sus manos; si no lo está, toda su capacidad 
conductora fracasará por falta de base. Por 
®so, el guión cinematográfico ha de ser el 
pentagrama en que el animador encuentra 
todos los motivos posibles pora el máximo

rendimiento de su labor; por eso también 
la diferencia de calidad que notamos en !a 
actuación de los grandes realizadores. Nin­
gún aficionado ignora que las mejores pe- 
liculas de Franb Capra son las realizadas 
sobre guiones da Robert Rískin, y que los 
mayores aciertos de ]ohn Fort se deben a 
su colaboración con Dudley Nichols. Y, 
como último ejemplo, ¿hubiera triunfado ro­
tundamente el discreto actor Willy Forst 
al conducir magistralmente el argumento de 
"Vuelan mis canciones" sin el guión, mo­
delo, de Wálter Reisch?

Volviendo a  nuestro cinema, cada día 
más logrado y cada vez con un mayor afán 
de superación, vemos cómo, poco a  poco, 
va alcanzando la meta de su perfeccióji. 
Ceñíamos con excelentes directores, técni­
cos, intérpretes y toda la gama de elemen­
tos auxiliares que son indispensables pora 
la obtención de buenas películas; incluso 
hemos visto con satisfacción la oportunidad 
que se brindo a  los aspirantes a directores 
encargándoles la realización del material 
corto—noticiarios y documentales—, que es 
la mejor escuela para loa futuros animado­
res. Otro síntoma excelente es la existencia 
del productor, como profesional, lejos de 
aquellos señores que exponían unas pese­
tas, pocas casi siempre, en una aventura 
de la que, por regla general, sallan mal­
parados.

Todo, como se ve. marcha por buen ca­
mino en la i»oducci6n cinematográfica na­
cional; todo, menos esta importante cuestión 
de los guionistas. Porque ¿dónde está la 
cantera que ha de dar los Riskin, Nichols y 
Reisch de nuestro mañana? Entre la juven­
tud española actual existe, indudablemen­
te, el guionista desconocido; una generación 
educada por el cinema y que ama el ci­
nema como medio de expresión tiene mu­
chas cosas que decirnos desde la panta­
lla... Mas ¿cómo se consigue esto? ¿Qué fa­
cilidades encuentra el guionista novel para 
acercarse al productor? Se nos dirá que 
esta es la lucha que han sostenido siem­

pre los noveles, aunque el argumento no 
es totalmente exacto. Se trata ahora de 
crear una especialidad nueva que necesi­
ta una sensibilidad nueva también.

Iniciativa feliz ha sido la del concurso na­
cional de guiones, de donde seguramente 
saldrán magníficos escenarios originales. 
Pero o nosotros lo que nos interesa en este 
momento es el guión, la  adaptación, no el 
escenario original. Como necesariamente 
tendremos que filmar todavía muchas co­
medias y zarzuelas—los productores, ellos 
sabrán el porqué, no cejan en este pro­
pósito—, lo que necesitamos con verdadera 
urgencia es el especialisto en el trasplante 
de aquello a  esto, de lo que fué a  lo que 
será, el guionista que nos haga decir ante 
la pantalla: "He aquí un argumento que 
“era” teatro y ahora "es" cinema." Nada 
más y nada menos.

lY serla tan fácil y tan alentador pora 
nuestra juventud este infentol... Porque exis­
te una fórmula barata para el hallazgo del 
guionista desconocido: el concurso; si, e! 
socorrida y desacreditado concurso, que 
ahora, por su novedad, no ha podido des­
acreditarse aún. Todos los productores tie­
nen alguna obra teatral en estudio, cuya 
realización no es de imperiosa urgencia. 
Pues bien: sométase a  un concurso la con­
fección de su guión, especificando clara­
mente lo que se desea: la adoptación al 
cinema de una comedia o zarzuela; o, me­
jor dicho, pora que no hoya dudas: la  tra­
ducción en imágenes de un argumento ex­
presado en palabras. La tarea del jurado, 
escogido naturalmente entre aquellas per­
sonas que conocen y aman el cinema (si 
nos fiamos de prestigios ajenos, no conse­
guiremos nunca nada), seria muy sencilla, 
puesto que en la primera página se verio 
el despiste de los no iniciados. Tampoco se­
rla problema la cuantía del premio, ya que 
el seleccionado percibiría la cantidad que 
se abona habitualmente por un guión, apar­
te de los derechos correspondientes a  sii 
colaboración en el film.
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VIRGINIA BR UCE ¿Q uién no rocuorda aquol film musictzl—priznoro do una
lionita serie— titulado "E l desfile del am or"? L a M ac Donaid y  Cbeyalier aca- 
porabtm  en  aquel tiempo la  atención de la s  multitudes. Y nadie m ás. No se 
reparana« por ejemplos en  un grupo de dom as de honor que acom pañobaa a 
la  estrella en  determinado instante. Uno de ellos, sin em bargo, ero Virginio 
Bruce. Y lo  lente del lotógroio recogió« fugazmente, sus adem ones. obedientes 
y  humildes, de simple oxtea. llam ada después o  brillar en e l iiimamento.

CUANDO
ELLOS

ERAN EXTRAS
Y ANTES DE SER

VAM PIRESAS
C L A R K  G A B L E
En los circuios de 
"omctteurs" de Les 
A ngeles c o n o c ía s e  
a  algu ien  11 omodo 
"el h o m b re  taxi". 
Respondía este a p e­
lativo a l hecho de 
poseer un as desco­
m unales ore jas. Al 
set objete de dicha 
burla fa ltábanle va­
rios d ientes. Su  as­
pecto e ra  m ás b ien  
d e s a g r a d a b le . Por 
ello no e s  de extra­
ñ a r que en  "M ucha­
chos del ring", ñlm 
deportivo realizado 
por M ac Hostings 
en  1927, ap areciera  
de com parsa. An­
dando los oños. el 
hombre desdentado 
se  llam aría Clark 
G ab le , y  su s horas 
de trabajo  valdrían 
m iles de dólares.

FR AN CES DEE Los publicaciones gráficos del Hollywood de 1932 ten ían  esp ecial 

em peñe en  eenvenceraes de la  esbeltez de la s  p iernas d e  Fronces D ee qu e, no 

obstante sus relevontes méritos, sólo trab a jó  en  m edia docena de S u  nom­
bre. a  pesor de todo, se cotizaba entre los de m ayor mérito. Francés D ee principió 

su carrera como sim ple ag regad a a  un a escen a  o  m anera de bibelot y  vestida 

con un absurdo p ijam a en  "Por lo  m ano de una dam a", peliculo realizada «n 1929.

openas reeoi- 
dorá aquella 
o c a s i ó n  e n  
que oporeria 
de simple co­
chero. T r e s  
m in u te s  d e  
c i n t a  q u e  
en  1930 le v o -  
lieron e l pri­
m er contrato, 
a n u n c i o  de 
éxitos logra­
dos m u c h o  
m á s  to rd o .
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Ha y  una página en la vida Intima y humana 
de los seres consagrados por la iama, que 
ellos mismos quisieran mantener siempre en 
secreto. Es la de su primer episodio. La de 

aquellas horas dulces y amargas en que se dur­
mieron sobre la frágil barquilla de su ambición, 
rumbo a  un mar de ilusiones y esperanzas. El con­
traste entre aquel pasado obscuro y el presente de 
glorias y friunlos, resulta pora algunos demasiado 
crudo. Con la inevitable crueldad de un afán pe­
riodístico, vamos a  buscar un poco en los años le­
janos de varios dioses vivos de Cinelondia. La in­
discreción de un reportero gráfico— ino hay mayo­
res indiscreciones que las de una vieja fotografía!— 
recogió entonces, sobre el ángulo insignificante del 
segundo plano, imágenes desconocidas que, mer­
ced a  un capricho de la  fortuna, o por su propio es- 
luerzo, escalaron las cumbres del éxito. Son un pe­
renne testimonio gráfico de ese momento inevitable 
de toda carrera en la pantalla, de cuando tan en­
cumbradas figuras de la actualidad eran solamente 
extras, comparsas de cuando en ese cielo tachona­
do de estrellas, que ha hecho comparar a California 
con un firmamento, aun no habla alumbrado con el 
fulgor propio de los astros, ni con esa alegre y di­
vertida leyenda americana de las vampiresas.

%

C A R O L E  L O M B A R D
A los diez y siete  años. C a ­
ló le  Lombotd ap arecía  por 
prim era vez sobre e l tem­
bloroso lienzo blanco. Tra­
táb ase  de una película con 
WíUiam Boyd —  cruelmente 
desplazado por e l cine so­
noro— . am ericano y  rubio,, 
de o jos azules. C aiole des­
em peñaba a  maravilla su 
papel de coquetuela para 
com pletar la  movilidad de 
una escen a  dem asiado len­
ta. El documento que a tes­
tigua le ocurrido en  aq u e­
lla minúscula actuación de 
la  tristemente desaparecida 
estrella, quedará pora siem­
pre ahí. sorprendente y  vivo.

ERROL FLY N  ha sido une de les  aeto ies cuyas actuaciones originaron m ayor discusión. Su  calidad diom ática prevolece sobre cual­

quier otra condición. Y , cosa curioso, e l primer papel representado por Errel en  la  pantalla, cuya e s  la  fotografia. consistía en 

demostrar sus condiciones de jugador de ventaja en unión de otros tres figurantes. El geste de Flyn, m ientras h ace  coro a  los 

cem porsas de " ja ck , e l del batrio", iué recogido por la  cám ara. Y Adoli Zukor. gran captador de valores nuevos, encargóse de 

proporcionar a l británico Errol la  ansiada oportunidad que h ab ía  de llevarle a l triunfo tras su a je tread a  vida de aventurero.

JO AN  GRAW FOR D  Y  M IRNA L O Y . HoUyweed producía cad a
ffwii una gran revisto cinem atográfica sobre e l conocido potrón 
de Ziegleld. Los ch icas del conjunto evelucionobon una y  otra 
vez al son monocorde y  lento de la s  m áquinas del estudio. Entre 
la s  m uchachas que integraban la  opoteosis de uno de estos 
espectáculos cinem atográficos realizado en 1925. hallábanse dos 
futuras celebridades. He aquí a  M im a L ey  y  loan  Crawfoid. 
Puede que a  ninguna de lo s  dos guste de evocar aquella  viejo 
estam pa de otros ép ocas peores en  que no eran vampiresas.
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NOTICIARIO
• La cinta de Carlos Arévalo, 
que actualmente se rueda en Kí- 
nefón, cambiará de título. Ya no 
se llamará "Ayer y hoy", pues 
así recuerda demasiado a  otra 
cinta americana. De momento 
será substituido por el de "Ro­
mance", sí es que, en definitiva, 
este otro título no coincide de­
masiado con el de una famosa 
cinta de Greta Garbo.

• Enrique Guitart que, por el 
momento, ha dejado el teatro, es 
el protaqonisla de la anterior 
producción, ¡unto a  Ana Maris­
cal y Raúl Cancio. Enrique in­
terpretará también "El turbante 
blanco", adaptación do una de 
las novelas de Beníles de Cas­
tro, que sequramente empezará 
a  filmarse tan pronto como el ac­
tor teatral y cineraatoqráfico ter­
mine su próxima cinta, titulada 
“48 horas de una mujer", que 
Castellv! llevará a  la pantalla 
sobre otra novela de Benííez de 
Castro.

• Por tener que abandonar e) 
proyecto de filmación de la obra 
de Pérez Galdós "El obuelo", 
Gonzalo Delgrás dirigirá un 
asunto propio, titulado "La últi­
ma semilla", que tendrá como 
principal protagonista a Marga­
rita Robles.

• En cuanto termine "Boda en 
el Inlierno", Antonio Román ac­
tivará la preparación de una cin­
ta cuyo asunto tendrá como fon­
do decorativo los altos hornos 
de Bilbao, y que llevará por ti­
tulo el muy sugestivo de "La ciu­
dad de hierro".

• Uno de los mayores éxitos 
de don Jacinto Benavente, "La 
noche del sábado", va a  ser lle­
vada a  la pantalla. Y es más 
gue posible gue sea también An­
tonio Román quien plasme en el 
celuloide la ozarosa vida de 
Impelía.

• Una vez más se ho aplazado 
la  filmación de “Yo sé esperar", 
de Cassln y Ulloa. En su lugar, 
esta inquieta pareja comenzará 
muy pronto el rodaje de "La niña 
está loca", otro asunto origina! 
de los mismos, gue dirigirá Cas- 
sin e interpretará Ulloa.

• También Cassln prepara con 
actividad un lema original, "La 
ciudad de los ciegos", gue es 
rouv íáeil conozca pronto la luz 
de los estudios.

• Para m uchas escenas de 
“Mosggita en PalaciqJ’, de Adol­
fo Torrado, gue también vo a 
llevarse a la  pantalla, parece se 
aprovecharán los habitaciones 
Y  salones particulares del pala­
cio real de Pedralbes. El reali­
zador de "Alas de paz" dirigirá 
la cinto, mientras la protagonis­
ta de aguélla, Lys Valois. tiard 
•1 personaje gue creara en ia 
escena Isabelita Gorcés.

• El premio norteomericono de 
cine para documentales concedi­
do por lo Academia de Holly­
wood ha sido pora lo película 
inglesa “Objetivo de e.sto no­
che'.

• Antonio Román cuenta para 
un píóximo porvenir con un 
isunto de linea psicológica y 
auténticamente humana, gue se 
debe a  la hábil pluma de Hans 
Rothe.

• El S. E. U. de la ciudad con­
dal prepara un ciclo de sesio­
nes cinematográficas gue se ce­
lebrará en uno de nuestros pri­
meros cinemas. Estas sesiemes 
ictardn patrocinadas por la nue-

■I tFvl.<ta “Alerta".

termi- 
n a d o 
el roda­
je de la 
F*lleula mu­
sical españo­
la "Melodías pro- ' 
hibidas", interpreta- .  
da por Marta Flores,
Luis Prendes, Villagó- ^  
mez, Michel e Icart, ole, 
cuya producción fué pasada ya 
en prueba privada, y gue será 
estrenada muy en breve.

Actualmente, la misma firma 
Helios Films está iilmando "Su 
excelencia el mayordomo", inter­
pretada por Luis Prendes y Ma­
ría José Simó.

• Fernando Díaz Plaja ha en­
tregado a Bolet y Blay un asun­
to original titulado "Un peque­
ño error".

• Se va a  crear en Espoña una 
sociedad ftaloespañola, que edi­
tará en Madrid una serie de cin­
tas de largo metraje.

• La historia de Barcelona va a 
ser motivo temático de una cin­
ta de corto metraje.

• La Jefatura Provincial de Pro- 
caaanda de Barcelona tiene la 
intención de lanzar un Noticia­
rio cinematográfico quincenal.

• Campa prepara una nueva 
cinta. Y, ¿cómo no?, sera Iquino 

-quien la dirija. Se titulorá "La 
culpa del otro".

• Pora filmar exteriores han sa­
lido hacia Sevilla el director de 
"Malvoloca", Luis Marquina, y 
los protagonistas Alfredo Mayo, 
Amparito R ivelles y Manuel 
Luna.

• Otra cinta extranjera gue 
parece será de ios primeras que 
entrarán en nuestro país, si no 
ha enüado ya, es "Hurryeane", 
de John Ford, a la que acompa­
ñará una musical, de largo me­
traje, interpretada p o r  Pade- 
rewsky.

• Con el titulo de "Gondhi" va 
a rodarse el primero de una se­
rie de documentales oue dirigi­
ré Emilio Ribc^

k
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• Adamó» de Joan Fontaine y 
Gary Cooper, recibieron premios 
de la Academia Cinematográfi­
ca de Hollywood, Mery Astor, 
por su obra como actriz en 
"Greatlie", y Donald Crisp, por 
su labor de actor en "Gren 
valley".

Otros premios han sido conce­
didos a Ray Scott por el film 
“Kukan" v a  John Ford por el ti­

tulado "How green was my 
valey", considerado como_el 
mejor realizado en el año. 
Ford habla obtenido ese pre­
mio al mejor director en 1940 
por su película "Grapes of 
Wroth", y en 1915 por 'Tn- 

former".

’ • Shirley Temple aparece 
. primera vez de jovencita 

en la película "Catalina". Los 
críticos alaban ya las cuali­
dades dramáticas y el encan­
to de esta nueva estrella, 

r Shirley Temple, que fué la 
actriz más joven del mundo, y 
ha sido destronada ahora por 

la pequeña Carolyn Lee, se 
dispone a festejar, el 23 de 

este mes, su décímoter- 
cero aniversario. Se sabe 
que la heroína de "Prin- 
cesita" ha dejado a la 
Fox para firmar un con­
trato de tres años con 
la  Metro Goldwyn Ma- 
yer. Tendrá como "par- 
tenaires" de sus próxi­
mas películas a  los me­

jores artistas del Nuevo 
Mundo.

• Para la película “Mal- 
l vaioca", Ciiesa ha contrata- I do ál actor Enrique Mejuto.

• Guillermina Grín y Emilio 
ñuiz serán intérpretes de "Ayer 

Y hoy ", película que diriqird Car­
los Arévalo.

• Los estudios d e  Aranjuez 
vuelven a  su actividad Se anun­
cia su alquiler por la S. A. F, E. 
durante tres años.

A M P A R I T O  R IV E L L E S ,
en e l papel de M alvaloca. y 
Alfredo Moyo, en e l de Leo­
nardo. dan un a nueva y ex­
celente versión de la  cono­
cido obra de los hemíonos 
Alvares Quintero en el film, 
por todos los conceptos ex- 
troordinorío, dirigido admira- ' 
blem enle per Luis M arquina.

• Pora muy en breve eeló 
anuncioda la filmación, en los 
Estudios Orphea, de ia cinta "Se 
ha perdido un cadáver", que in­
terpretarán Roberto Font, Ale­
jandro Ulloa y Maruja Gómez.

• Helios Films, S. A , produciró 
en el plazo de unos meses, una 
importante serie de películas de 
cumonlales de corto meUaje. Ac­
tualmente se rueda en Barcelo­
na la primera sobre "Gandhi". 
Estos documentales serán dirigi­
dos por Emilio Ribas, muy cono­
cido en París por sus originales 
producciones. Dichas películas 
serán presentadas y rodadas con 
una técnica nueva, inédita hoslo 
hoy en España. La cámora seré 
manejada por Jaime Puigdurón

• Han terminado las reuniones 
de la Cámara Internacional de 
Cinematografía, a las oue han 
concurrido el jefe del Departa­
mento Nacional de Cinematogra­
fía, Carlos Fernández Cuenca; 
Antonio Pacheco, por el Sindica­
to Nacional del Espectáculo, y 
Joaquín Soriano, de la Subcomi­
sión Reguladora de la Cinema­
tografía Se dice oue los acuer­
dos son muy importantes

• Los estudios americanoj .m 
tenido que suprimir el toda]» de 
exteriores nocturnos a  causa de 
las alarmas aéreas, y las esce­
nas de combates en los films de 
indios y "cow-boys" para no pro­
ducir inquietud en las poblacio­
nes de la costa de Calilornia.

• Ann S h e r i d a n  y Richard 
Whorf ruedan "Juke Gírl" para la 
Wárner; Bette Davis y Dennis 
Morgan, “En esta vida, que es lo 
nuestra"; Humphrey Bogorl y 
Harén Verne, "Durante toda la 
noche", y Constance Bennel, 
roorguesa de la Falaise, "Ley 
de los trópicos". Otros títulos 
americanos son: "Perlas de Pearl 
Harbour". de lo Fox; “Recorde­
mos a Pearl Harbour", de la Re- 
public; “Wake Island”, de la Pa- 
ramount; "Cuatro años en el Ja­
pón", de la Warner; "Alas sobie 
el Pacífico", de la Metro; "El vi­
sor del burladero", de la Colum­
bio; "Hombres paia la Flota , de 
la Fox

La guerra sigue .. en la panta­
lla, aunque la Metro ha tenido 
gue renunciar a  un iilm empeza­
do y gue tenia por título "Yo co­
geré Manila".

• Simone Simón es la estrello 
de "AU thal money canboy", la 
realización d e  D i c t a r l e  con 
Edward Arnold y Wáiter Huston

• ^ené Clair dirige en Holly- 
v/ood “The pasionete Witch" con 
Veronika Late como protago­
nista.
• Henri Dianant-Betqer, tam 
bién de la colonia irancesa en 
California, "La vuelta al mundo 
en ochenta dias".

• El actor galo Leonid® Moqny 
ensaya otro género en Holly 
wood; la comedia.

• lean Gabin trabajará con la 
Lupino en una nueva película, v 
Janine Crlspin con Ronald Col­
man. Todo un éxito, y merecido, 
de los estudios de Paria, a  mu­
chos kilómetros de distancia.

• Después del éxito de "Gia 
labub", Arvero Gravelli ha escri­
to otro argumento de palpitante 
actualidad: “El hombre de la 
cruz". Recoge episodios de la lu- 
cna en el frente ruso.

• Una nueva versión de “La 
dama de las camelias", aunque 
más bien crítica y convencional, 
será llevada a la pantalla por 
la Casa Lux, de Roma. Con ésta 
habrá las siguientes versiones 
de la  misma obra: la de Nazi- 
mova, en 1925, y la más reciente 
de Greta Garbo. Esta será de 
Isa Miranda, bajo las órdenes 
del director Pozzi-Bellini.

UNA TA R D E ) uno belUsímo
m ujer lanza a  sus p ies un 
ramo de flores en  la  arena. 
Es doña Sol (Rito Hayworth). 
Juan la  brinda e l toro, y su 
tio, e l m arqués de Miuro. 
sonríe satisiecbo." Asi reza el 
p ie de esta  iotogialia. que 
presenta a  Tironne Power en 
uno da los planos da "S<m- 
gre y  aren a", la  nueva ver­
sión holUwoodansa de esta 
obra. O bsérvese e n t r e  los 
objetos lanzados a l ruedo 
sombreros "d e queso" o "o la  
an ch a", p einetas y  "bou- 
quets". e l curioso aspecto de 
la  edificación sobra la  que se 
levanta e l tendido y ese 
asiento reservado delante, |y 
en  e l a ite l. que nos recuer­
d a al reservado en  ciertos 
deportes p a t a  e l  árbitro.

U N A  Y E 6 R 0 S , cuya belleza destaca lo  infinita blancura do 
este hermoso p aisa je  de nieve en "Un marido a  precio fijo . 
creación en  que supera todas sus actuaciones anteriores.

L U IS  PENA, Fortunato Beroal y Miguel Pozanco. He aqui los 
tres simples soldados que hacen  la s  delicias del público en lA 
mi la  Legiónl". pelícu lo de gran inspiración, técn ica  y  gusto.

V IV IA N E ROM ANCE y  Jorge Flam ant. los insuperables pro­
tagonistas do "La Venus c ieg a", dirección de A bel G once y 
m úsica del gran Arturo Honnegget. sobre un asunto bellísimo 
y de enorme interés desarrollado en  un am biente marinero.

ROBERTO FO N T, el iotm idable caricato, en  e l popel princi­
pal de "E l oobre rico", rodeado de otros intérorete» de esta
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Ben ito  MussoÜni ha dicho: "Jamás el 
mundo ha sentido, como en nuestros 
días, una mayor ansia de evasiones 
quiméricas. Nunca e! mundo se ha 

mostrado tan propicio como ahora a  dejarse 
conducir hasta paraísos fantásticos y des­
cabellados. La capacidad ingenua y suges­
tiva de nuestro tiempo es realmente asom­
brosa, Vivimos de lleno en la época de le 
francamente milagroso."

Cierta su voz de tono seco y nletzscheano. 
Hoy el mundo absorbe los frutos de la ima­
ginación con velocidad vertiginosa cuando 
se los sirven en la bandeja de una pan­
talla cinematográfica. Bastarla una prueba, 
si la pudiésemos traer exacta: saber el dî  
ñero que depositan todos los seres huma­
nos en las taquillas de los cines. Difícil ta­
rea intentar obtener el cómputo de pesetas 
invertidas en presenciar el espectáculo bro­
tado de la imaginación de! hombre actual.

Pero, por fortuna, conservamos algunas 
estadísticas que avalan con su realismo cre­
matístico las palabras de! Duce.

El año 1934, solamente en Hollywood se 
invirtieron en la producción cinematográfica 
novecientos millones de pesetas. El año 35 
la cifra se elevó a  mil ciento sesenta y dos 
millones. Y, asi sucesivamente, cada tem­
porada se aumenta en cerca de trescientos 
millones la cantidad de dinero invertida en 
producir películas.

Esto en lo que a Hollywood se refiere. Si 
a  tales cifras añadimos lo gastado por los 
principales productoras alemanas, italianas, 
inglesas, francesas, españolas y del resto 
de ios países, encontraríamos la suma total 
de tres mil quinientos millones de pesetas.

Pensemos ahora en la cantidad de dinVro 
que retorna a  las cajas de las Empresas 
cinematográficas que hicieron esos formida­
bles desembolsos, mediante el pago de lo­
calidades en las salas de espectáculos don­
de se proyectan los films. Ya hemos dicho 
antes que es dificilísimo hallar la cifra exac­
ta. Pero ciertos países—Norteamérica entre 
ellos—confeccionaron estadísticas aproxima­
das, que arrojan saldos casi astronómicos.

Por ejemplo, América del Norte recaudó 
el año 1934 seis mil millones de pesetas. Y 
con los datos aproximados que poseemos 
de otros países—naturalmente, antes de la 
guerra—, obtenemos el bonito número de 
[treinta mil millonesl que el espectador fué 
dejándose duro a duro en las taquillas de 
los cines en espacio de doce meses.

Como es lógico, esto significa que el mun­
do siente ansia de devorar películas con 
los ojo^ y acude a  los cines en oleadas 
humanos. Así, en el año 35, solamente en 
los Estados Unidos desfilaron por los loca­
les cinematográficos tres mil seiscientos cua­
renta millones de personas. Cifra aproxima­
da al doble de los habitantes del planeta. 
Imaginemos la cantidad de individuos que 
se habrán sentado en un año en todos las 
salas del mundo.

Los ingresos del cinema constituyen, por 
otra parte, uno de los impuestos más sa­
neados en aquellos países donde se explota 
el negocio del film. Y además dan de co­
mer a  esa inmensa muchedumbre que for­
man los directores, artistas, técnicos, extras, 
operadores, empleados de laboratorios, em­
presarios, periodistas, intermediarlos, agen­
tes comerciales, taquilleros, acomodadores, 
electricistas, etc. La máquina del cinema 
mueve una buena parte de la humanidad.

Unos guarismos finales remacharán la 
idea que ahora traemos a  estas páginas.
En los estudios cinematográficos norteame­
ricanos trabajan actualmente doscientas se­
senta y cui^o mil personas. Sólo en la dis- 
ñibucióri dé películas se emplean ocho mil.
En publicidad invierten aquellas producto­
ras quinientos millones de pesetas. Y el Te­
soro de Wáshington percibe ocheoientos 
millones en calidad de impuestos.

No dudamos en afirmar que el cinema es 
el arte que mueve más dinero en el mundo.
Y hoy en España comienza a  ser manan­
tial económico de incalculable riqueza. La 
décima musa de Cocteau habrá que ima­

ginarla sentada en trono de oro y pe­
drería.
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C u i d a d o  m  ü t s  

m f p i a m i e n l o s

Al notar los síntomas de un enfriamiento 
(estornudos, constipado) o dolores (de 
cabeza, reuma) tome 1 ó 2 tabletas de 
Instdntind, disueltas en un poco de 
aguo. Beba luego otro poco de agua, 
café o té y verá como InStdnfjfld 
corta los resfriados y sus dolores.

«pr»>idD por lo Coiiwro SonCorlo N '  1733

* fe rra n ¡ú

PELICU LA S  C IN E M A TO G fiA fIC A S  
Positivo para copias.
Para el Sonido tipo $. A . V.
Para el Sonido tipo S , D . V . 
Negativo para Contratipo.
Negativo imagen Extra-Rápido, 
Negativo imagen Pancromático.

R e p r e s e n t a n t e :  V .  P A N C H E R I  
Claudio Coetle. 4< - MADRIP - Tel. 5é879

AMPLIFICADOR O S S A  TIPO ' AMERICA"
—  * * A L T A  F I D E L I D A D "  —

MAQUINARIA CINEMATOGRAFICA, S. A.
Mallorca. 228. - BARCELONA
U N I C A  fábrica españela de equipes 
cinematográficos de proyección y sonido.

Casas en M adrid, Sevilla , Valencia y Palma de Mallorca
Ayuntamiento de Madrid
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NO H A G A M O S  PELICULAS ASI

BILLIE D UN CAN , LA TERRIBLE SUEGRA
P e r  M I H U R A

(Hay un solo decorado y cuatro acto­
res. Y el argumento es humano y con­
movedor. Puede pasar lo mismo en Ca­
lifornia que en Sevilla, o que no pasar.

En realidad, todo da lo mismo.)

■ \ f  que una vaca como yo tenga 
_  I  y f  que soportar a  este yerno es- 

I I túpidol—dice la  suegra, entron-
I *  do en la cocina de improviso y

sorprendiendo a  los enamorados, que aca- 
hon de adelantar el reloj, como puede verse.

—Usted no es una vaca, doña Billie—con­
testa el yerno, queriendo ser simpático y 
queriendo ser ingeniero, y queriendo ser 
más gordo, y queriendo ser más elegante.

—Soy una vaca, y puedo demostrorlp 
'—responde la suegra, que quiere regañar a 
toda costa.

(Y la criada, que está a la izquierda, 
piensa mientras tonto: 'iQ ué gran actriz 
soyl He conseguido el gesto perfecto. Es 
un claro gesto de extrañeza, de terror, de 
sorpíesa, de miedo, de alegría, de gripe, de 
bombero, de submarino, d® amor, de odio, 
de salmonete, de satisfacción de etcétera.* 
'f  sigue pensando más cosas.)

Pero la suegra continúa:
—Mientras vosotros tenéis una preciosa

casa con un reloj, un plato, una silla, una 
pared y un suelo, yo tengo que vivir meti­
da dentro de esta tienda de campaña, que 
ni siquiera tiene una puerta pora poder en­
cerrarme con llave...

El yerno pretende tranquilizarla de nuevo:
—Sin embargo, dentro de la tienda tiene 

usted todas las comodidades: radio, perro, 
cocina, sólita, cama turca, jamón... Levánte­
se un 39 0C0  la tienda de campaña pora que 
vea la gente las cosas que tiene usted den­
tro, doña Billie.
_No me llame usted Billie; llámeme Ce­

cilia.
__¿Por qué es usted tan caprichosa, se­

ñora?
—No me llame señora: llámeme gamba.
Y el yerno continúa queriendo hacer las 

paces.
—¿No recuerda aquellos tiempos en que 

éramos felices viviendo los tres ¡untos en 
aquella cosita cerca del bosque?

—No le llama usted bosque; llámele 
fronda.
_Pues bien, ¿no recuerda aquella casita

cercana a  la fronda en donde teníamos ga­
llinas?

—No lea llame gallinas; llámeles caballos.
El ve que es inútil seguir así, y cambia 

de ccnversadón.

__Como sé que mañana es el día de su
santo, he encargado para usted una tarta.

__No le llame usted torta; llámele co­
nejo,
_He encargado un conejo, que se come­

rá usted sola, sentadita en el comedor.
__No le llame comedor; llámele Ruperto.
—Se lo comerá usted en el Ruperto, mien­

tras entra el sol por la ventana.
—No le llame usted ventana; llámele V a- 

llodolid.
—Sentadita en su Ruperto tomará usted 

su Valladolid, doña Gamba...
_No me llame usted gamba; llámeme

compota.
(Y mientras tanto, la actriz que hace de 

hija, se mira en un espejo que hay enfrente 
y piensa: "Desde luego soy mona; soy, ade­
más, una maravillosa actriz; de mañana no 
pasa que le diga a Pepe lo de la groraola; 
me tiene que comprar una gramola, o si 
no le dejo.")

Y el yerno sigue;
_Bueno, yo me marcho, porque ya me

estará esperando la gente en el café.
—No le llames café, llámale guisante.
(Y la película sigue as! un rato más has­

ta que al final no tiene más remedio que 
terminarse.)Ayuntamiento de Madrid



LA BELLEZA NO MUERE
Si su cutis es Fino y bello, conserve su tesoro. Si tiene 
imperfecciones, fácilmente puede eliminarlas.
En los dos cosos está a su alcance el precioso con­
curso del Tratamiento Risler.
Los Polvos Risler son impalpables, adherentes, supremos. Están exquisito* 
mente perfumados. Permiten que la tez resista toda prueba de luz noturol 
o artificial, de aíre libre o de otmósfera sofocado.
Los Cremas Risler, de di'o y de noche, afinan, tensan y nutren la piel, cum* 
pliendo cada una su misión delicado. Los Cremas de día están especloÜ* 
zadas pora cutis secos y  9rasos. Es indispensable que se aplique Vd. )a 
que convenqo o su complexión.

P O L V O S
Y  C R E M A S

Creaciones Risler
• O L V O S . - 0 « >  t a m o f i e t .
• O l V O S  A L T O  R A N O O .  

l.tariU tedof. lipccialR. pora 
cvtis dallcadas a m uy nnoi.

: r e M A  o í  O I A .-C u t lt  taca».
Cut{» pratac. • Modalo farra. 

Crama da éta. normal, y  Crama 
da nacha.>Tra« modalat.

Al seguir al Trotamienlo Risler le juventud se 
aterniza, porque si el alma, siempre joven, res­
pira o través de un rostro fino, terso y  perfu­
mado, trosciende la palpitación de su olegrio 
Inmarcesible.

De rtuevo nos comunicomos con usted, 
porque hoy más que nunca estamos 
seguros de fo colidod de nuestros creo- 
ciones. Nuestros químicos onaíizon y de­
puran fas substoncias que componen fos 

' producloi H'tiler, y  venciendo todos fas 
difrcuftades han conseguido los máximas 
pureza, perfección y  eficacio. Risfer si­
gue su morcho, sumondo fos prestigios 
de hoy o los de ayer.

, ^

CUANDO LA MUJER 
LA PROTEGE Y CUIDA

V

E N C U A D R E
•" La Orquesta Sinfónica actuó 
por primera vez pora una pro­
ducción cinematográfica españo­
la hace muy poco. Bajo la di­
rección del maestro Modesto Re­
bollo, los profesores de la Sinfó­
nica actuaron en los estudios de 
Chcanartín pora la película ”La 
rueda de la vida”, de cuya par­
titura es autor el citado maes­
tro. Bajo su experta batuta in­
terpretaron trozos de Beethoven, 
LUzt, Borodine, Wágner, Mozort, 
Rimsky-Korsacof, Schúbert, Wan- 
hof y Haendel.
• Han empezado a  rodarse las 
cim eras escenas de la película 
de la Bovaria "Mundo querido" 
("Geliebte Welt”), cuyos princi­
pales papeles realizan Brigitte 
Horney y Willy Fritsch. Figuran 
con ellos Paúl Dahlke, Else v. 
Mollendorf, Edwig Wangel, Hor- 
trete Haagen y Wólter laussen. 
El director es Emil Bumi, cnitor, 
con Peter Franke, del argumento. 
La música es de Lothar Bruñe; 
la escena, de Hans Kuhuert, y 
la cámara, de Erich Clauricgk.

• El potinoje artístico sobre hie­
lo ha servido a  la pareja Moxi 
y Ernst Baier, campeones mun­
diales de este bello deporte, pa­
ra argumento de lo película "Ar­
monía del movimiento", rodada 
por la Tobis en los Alpes Tiro­
leses.
• Iquino hará pora Campa “La 
culpa del otro". Todavía no se 
conocen los nombres de sus in­
térpretes.

• "Libertad pora Finlandia" es 
la cinta de la Tobis que descri­
be las maravillosos regiones del 
famoso país del norte de Europa.

• Una curiosa y reciente esta­
dística alemana señala que un 
alemán de cada ochocientos po­
see un aparato tomavistas para 
películas de paso estrecho, sien­
do en total cien mil el número 
de ellos en todo el territorio.

• Fierre Duvivier y el operador 
Vicos han terminado el bello 
documental íroncés sobre las 
abadías de Provenza.

• Ha terminado el rodaje de 
"Malvaloca", versión cinemato-

Káfica de la conocida obra de 
s hermanos Quintero, dirigida 
por Luis Marquica, con Ampa- 
rito Rivelles y Alfredo Mayo co­

mo protagonistas.

• Florelle, Larquey, Jonine, Dor- 
cky. Fierre Brasseur, Alice Tisot 
y Carette son los ^incipales 
personajes de la película "Sexto 
piso".

• Juan de Limur termina un 
film titulado "La edad de oro", 
con Elvira Popesoo como prota­
gonista.

♦ El conocido realizador portu­
gués Jorge Brunn do Canto pre­
paro tres películas: "Comisa de 
once varas", 'Estrada Nova" y 
otra cuyo título aún no se cono­
ce sobre argumentos de Manuel 
Santos Carvalho.

• Rafael Gil realizará "Viajes 
sin destino", argumento de San- 
tugini e interpretación de Luchy 
Soto, Antonio Casal, Alberto Ro­
mea, Manuel Arbó y Blanquita 
Pozas.

• Acabóse de rodar la película 
Bovaria "El gran juego", cuya 
occión nos i^esenta a  un equi­
po de fútbol, y se anuncia como 
una magnífica película depxsrtiva. 
La dirección artística es de R. A. 
Stemmle, que escribió el quién 
en colaboración c o n  Richard 
Kirn. Los protaqonístas son: R'-né 
Deltqen, María Andergast, Jan- 
sen, Konuth, Sieber, Engelmonn, 
Fischer y Wolfqong Stoude Ade­

más, en las tomas de esta pelícu­
la participa un gran número de 
famosos jugadores de fútbol, 
entre ellos varios internacionales.

• Se juzga un éxito de público 
las colecciones de fotografías, 
argumentos y ficha técnica de 
g r a n d e s  películas españolas 
puestas a la venta por Cifesa a 
un precio reducidísimo, especial­
mente de la nueva producción 
"Legión de héroes", que contie­
ne veinticinco fotogramas. Con 
éstas y las de las estrellas más 
conocidas, que llevan autógrafo, 
se sirve uno de los mayores de­
seos de la afición cinematográ­
fica españolo

r

M A X  N EUFELDi director de "Madrid de mis sueñes", to 
película actualmente en rodaje en los estudios Cea para la 
nueva firma Sala, que tiene así los mejores comienzos.
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Robinson, Eddie Goldenberqer; 
Brenda Marshall, Ardis Anker- 
son; Richard Arlen, Richard S. 
Van Maltimore; Al Jolson, Asa 
Yoelsen; íohn Barrymore, lohn 
Blythe.

*  En el elevado número de 
elementos técnicos de Hollywood 
que han partido para Inqlaterra 
destaca el nombre del realizador 
Clorence Brown, que lué el en- 
carqado de diriqir el rod^e de 
"Corqo of Innocence" (“Carqa- 
mento d e inocencia"), cuya 
acción está encuadrada en la 
guerra actual. Es protagonista 
de esta película Robert Donat.

*  Jacques Terrane. Un nombre 
que los parisienses repiten des­
de hace unos días. Es el de un

film de Terrane será también ei 
último.

Terminado el rodaje de la 
obra de Feyder, antes de que 
esta película íuese presentada 
al público, Jacques Terrane, sol­
dado, ha caído en la caihpaña 
de Siria.

*  Los parisienses creen que el 
vagón-cine está destinado a  los 
viajeros. Y uno de nuestros co­
legas de la capital se divierte 
previendo las repercusiones que 
esta novedad podrá tener en la 
vida conyugal:

—¿De dónde vienes?
—Del cine, querida.
— [Pero si has estado cinco 

días íueral
— iClarol Quería ver la pelícu-

i

I '

ANDER y Paul Horbiger en
a  "El gran amor", que es 
dero éxito y que censtitu- 
ciu a lid ad  cínematogtáiiea.

• Con motivo del vigésimo ani­
versario de la cinematografía so­
viética, confesó el periódico ”lz- 
yestia" el 15 de febrero de 1940: 
"La cinematogralía deja mucho 
que desear. Muchas facetos de 
la realidad soviética no han re­
cibido su reol reflejo en el cine.'

La película “Labradores", pre­
miada con la Medalla Lenln, 
muestra la economía rural colec­
tiva con tal abundancia de ví­
veres que los labrieqos pudie­
ron malqastoT sus vituoUas. Na­
turalmente, resultaron grotescos 
estos ensayos de glorificación de 
las “adquisiciones" soviéticas, 
acumulando ironías y recelos de 
los espectadores.

La mayoría'de las películas 
son calificadas por la prensa so- 
■viética como "insulsas", asi co­
mo también los noticiarios, cuyo 
aburrimiento califica el periódico 

Wetschemjaja Moskwa": “El es­
pectador queda agotado si se le 
obliga a  ver un noticiario."

La producción  efectiva no 
guarda relación con los progra­
mas llamativos de las películas; 
así que, de cien películas onun-' 
ciadas, han sido realizadas úni­
camente treinta, de los cuales 
llegaron ocho o nueve al extran- 
lero, siendo los demás califica­
das de faltas de sentido.

Con el fín de remediar la  íal- 
tq de asistencia al cine, más 
que justificada, se ha introduci­
do, igual que en el teatro, la 
obligación de asistencia. Uno de 
los medios de ejercer presión 
sobre el público es la amenaza 
de quitar la cartilla de aprovi­
sionamiento.

* Reproducimos de un bello ar­
tículo del notable realizador Ra­
tee! Gil:

"Hasta hace poco, por desgra- 
pla, era, no sólo frecuente, sino 
imprescindible, cubrir con unos 
Piadosos puntos suspensivos el 
gran vacio de nuestra inactivi­

M A R IA  M ERCAD ER ■ lo znagDÍiica estrella española, cuya ac­
tuación repetida en estudios italianos ha hecho su nombre ya 
popular en Europa, en una escena de "Madrid de mis sueños".

dad cinematográfica. Ahora, no. 
La cartelera de cualquier diario 
nos explica, con más elocuencia 
que las palabras, hasta qué ex­
tremo se esfuerza España por cu­
brir comercialmente sus necesi­
dades cinematográficas. Lo mis­
mo que el curso oblerto por la 
Asociación Nocional de Estu­
diantes de Idiomas Extranjeros 
(A. N. E. 1. E.) d© Barcelona, so­
bre "La historia del cinema", 
demuestra también hasta qué 
punto se siente en España el 
afán de participar en la gran 
polémica del cine (sin olvidar, 
como nuevo argumento a  esta 
afirmación, que hace ya algún 
tiempo Gonzalo Menéndez Pidal 
presentó y expuso en su docto­
rado un tema exclusivamente ci­
nematográfico). “

CAMARA no necesita i^esen- 
tor a Angel Zúñiga, nuestro re- 
dactor-corresponsrñ en Barcelo­
na, el joven profesor en este in- 
teresontlsimo curso que, como 
en sus crónicas desde las páai- 
nos de nuestra revista, ha pues­
to muy alto en él sus privilegia­
dos condiciones de erudición y 
de excelente escritor cinemato­
gráfico.
• La nueva película de Briqitte 
Homey, “camarada Briggy" en 
los estudios, lleva por titulo “Ilu­
sión".
• Cifesa presentará en breve la 
gran producción del cine francés 
"La Venus ciega", dirección de 
Abel Gonce e interpretación de 
Vivianne Romance y Jorge Fla- 
mant.
• ¿Conocen nuestros lectores 
los verdaderos nombres de todos 
los artistas famosos? He aquí al­
gunas revelaciones: G e o r q e  
Brent se llama George Nolan; 
Jack Benny, Benny Kubelsky; 
Marlene Dletrich, Mary Magda- 
lene von I^sch; Mischa Auer. 
Mischa Ouskawsky; Edward G.

joven actor, de belleza varonil y 
forma de representación sobria 
que en "La pista del Norte", el 
último film de Jacques Feyder. 
acaba de hacer un debut sensa­
cional.

Desde el primer momento se 
ha revelado como un actor de 
tonta categoría como los otros 
intérpretes de esta misma pelícu­
la: Michele Morgan. Pierre-Ri- 
chard Willm y Ch. Vanel.

Nieto del célebre zarzuelista 
Georges Feydeau, Jacques Te­
rrane habla actuado en los tea­
tros de América antes de dedi­
carse al cine con motivo de un 
concurso de fotogenia en que re­
sultó premiado.

Desgraciadamente, este primer

la que dan en exclusiva en eí 
rápido Poris-Niza. 

bs divertido, pero no es esto 
Se sabe que el vagón-cine, esa 

feliz creación de la S. N. F. C 
no se ha hecho para los viaje­
ros, sino únicamente pora los fe­
rroviarios, con objeto de darles, 
Dor medio de la Imagen, consejos 
de txudencia en el cumplimien­
to de las maniobras cotidianas.

"¿Películas para los viajeros? 
No es el momento", nos han di­
cho r e c i e n t e m e n t e  en la 
S. N. F. C. Hoy en día, para to­
mar el tren, hay que necesitarlo. 
|No tratamos de buscarnos clien­
tes! |A1 contrario: aconsejamos 
a  todos los que puedan que per­
manezcan en sus casasl

fLi

f

A N ITA  FA R R A , Gabriel Algara y Aliiedo Herrero son los in­
térpretes que figuran en este plano de 'Modrid de mis sueños", 
la primera producción de una firma cinematográfica española.
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jiim u  Jp  1905, en Chicago, <le padres austríacos. Ho sido campeón mun* 
dial de natación  y campeón otlm pico de 1924 y 1928. Mide l.SO. Cabello 
V hJ os castaños, t s  el cread or de U  serie “T arzán ’", producida por la
Meiro, y  cuya ú ltim a pelícu la es ^Tarzan Anda a son”,  tam blón con MBu­
reen O'SulMvan de com pañera.

FE l.lH K  .AI.VAREZ (Segó v i a ) .— Puede usted d ir ig ir  la  carta p ara  Miguel 
Ligero a L films» Antonio M aura, 16» la  de B lan ca  de Silos» a  G ard a de 
Paredes, 62.

DANIKLA GALLEGO (M adrid)-— L a  fo tog rafía  con autógrafo que us­
ted pide de A lfredo Mayo» puede so licita rla  del Ileparteniento de P u b lic i­
dad de la  Gasa C ifesa, que tiene a la  venta» de todos los a rtis ta s , a un 
precio m uy reducido: el de coste.

GARY T.^YLOR (M álaga).— Andrés AustrelU fu é elegido en el concur­
so organizado p o r C ifesa p a ra  la  selección de nuevos valores cinem ato-

Íráücos» y  tr a b a ja  en ”l .o s  m illon es de P o lich in ela”» de Gonzalo D elgrás.
ODIO usle«( ve» llegarla  un poco tarde enviando ahora su fo to g ra fía ; pero 

no pierda la  eS|>eranza del todo» porque yo creo que esta clase de cou- 
ru rsn s se repetirán con alguna frecu en cia  p ara  b rin d ar a los aficionados 
la  soñada oportunidad.

VN C<)OPRB (S alam an ca).— T^s p rin cip ales com pañeros de M arlene 
D lelrfch, en la s  pelícu las que pide» son los sigu ientes: ^ F atalid ad ”» V íc­
tor Mac l.ag lcn , l.cw  Cody, üu stav von Seyffertilz  y  W arn er O land;
** Marruecos'*. Gary Cooper, .\dolphe Menjou» l'lH ch  Haupt y  Ju lle ttc  Comp- 

H erbert M arshaíl, Gary O rant. F ra n d s  Sayies y elto n ; ‘‘ La venus ru b ia”

H

K

K .-

F,-

H O n  I Z  O X T  A ! .  K S

- R ln o r.ron tcs.
-T iem p o  de verbo sinónim o de 

“m arcRr”.
-Y a rlllB  que se pone al fuego.
—Tiem po de verbo sinónim o de 

“qnerer", Apellido de un poeta, 
español contem poráneo.

-P rim era  palubra de la s  tres de 
un titu lo  de pelícu la española 
estienada recientem ente, Piedra.

—A bertura o agn}ero. Papel que 
se le designa a una actriz o ac­
tor.

—Apócope de daño u ofensa. R e­
petición de UD sonido.

•Dueña. AI revós, apócope que 
da la  Iglesia.

-Q u e tierren poca densidad y  cod- 
slslen cia . L ig era , veloz.

-N om bre ríe una fam osa cantan­
te de cine aniericana.

—Estim ulan  a  la s  bestias.
— Nombre de una actriz de cine 

am erican a fa llecid a.

V E R T I C A L E S

1 . — -\romatlzar.
2 . —Cecina.
3. — D estru ir, arrasar.
4. — Sentirá  extrem ado calor. Al rr-

vós, ad jetivo  que sirve para 
designar.

5. — Toca con los lab io s. Espuerla
grande.

8-— Nodriza, A! re v ís , s ila b e  de 
“a rra b a l”.

7. — Entregad. E l e m e n t o  gaseoso
contenido en prop orción  muy 
pequeña.

8 . — -\1  re v ís , nom bre de famosa
actriz de cine alem ana (cine 
m u d o). Músculo.

9. -A p ellid o  de una fam osa actrU
de com edia fran cesa . Apellido i 
de un acto r de cine cóm ico in­
gles.

1 0 -— l'rim eca  p alabra de un titula 
de {leltcula española (dos pa' 
la b ra s).

1 1 . -B arb arism o , por apretad bien 
nudos.

1 2 -— -\1  revés, secan o echan a per­
der lo s  frutos.

SO l.rC lÜ N  D EL CRVCIGBAMA D E L  N IM E B O  ANTERIOR 

H O R I Z O N T A L E S  V E R T I C A L E S

A:  C e lu lo id e .-B : N e r e id a .-C : Al. 
Sonda. L a . - D :  l.ea. Rev.—E :  Von. 
-Ast-— K : Ana. S il.— G : Led. Co.—- 
H ; Ore. .Ana.- I :  Ca. Senas. On.—  

J :  Sacador.— K : Cinópolls.

1 : M alvaloea.—2 ; I.e o n era .--3 :  Eu- 
Anade. SI.— 1 : Les. San.— 5 : I r " .  
Eco.— 8 : Len. Nap.— 7 ; Oíd, Ado. - 
S :  Ida. Sol.— 9 : D a. R asca. Ri.— i" 

I..eslono.— 1 1 : H ávilU nd.

l>equeño D lck ie  Moaré. L as tres d irig id as por Jo s e f  von Sternberg. “ Ite- 
«eo'", Gary Cooper, Jo b o  H alliday, E m est C ossart, A lan M o-sbraj- j- W il- 
llam  Frasvley, dirig ida p o r F ra n k  Borzage, y  “ L a  condesa .Alexandra". 
R obert D onal, Irene Vaiiburg, Herbert Lom ar, .Austln Trev or y  B astí ü ¡ll ,  
d irig ida p o r Jaequ es Feyder.

J. C. (B arcelo n a). —La casa productora de “D octor in tru so " es Asso- 
ria lrd  B ritish  P ictu res Corp., L td ., con d om icilio  en F ilm  House, W ar- 
dou r SI-, London, W . 1.

LO TI LO TI (B arcelon a).— P recisam ente e l Departam ento de Publicidad 
de C ifesa llene a lo  venta colecelunes de veinticin co  fo to g ra fías, con argu­
m ento y fleba técnica, de la s  p elícu las p rod ucidas p o r ellos.

IV.ANHOB (M adrid).— He aqu í los prem ios concedidos por la  Academia 
de .Artes y  Ciencias Cinem atográficas de H ollyw ood, en las fechas que a 
usted le In teresan : 193Ó-193U: L a  m ejor pelícu la, “E l gran  Zlegfeld , de 
Rotiert Z. l-conard ; el m e jo r director, F ra n k  C apra, en “E l secreto de 
v iv ir”. 193S-1937: 1.a m e jo r pelícu la , “ 1.a vid a de E m ilio  Zola”, de W il 
liam  D íeterle; el m ejor cfirector, I.eo Mac Carey, en “L a  p icara  puritana**, 
1937-1938: La m e jo r p elícu la , “ Vive como quieras” ; e l m e jo r director, 
F r s n k  Capra, en esta m ism a obra.

No sabem os en qué fecha se estren arán  los tJtu los que usted cita.

•ANTONIO D E FR U TO S (M ad rid).— “D eber y  d iscip lin a ’  se  llam a en 
Inglés “A m iy  W ife " ;  “E l gato y el can ario ”, “The Cal and tbe F id d le“,

d irig ida por W íllard  K. H ow ard; “L a  rosa del ran ch o", “Rose o f tbe 
R ancho”, por Marión G ering ; " E l  crim en dei V an ities”, "M iirder at tW 
V an ities”, por M itrbell I .e isen ; “P e r ju rio ”, “B reack  o f  P m m ise ", por Psül 
S te in ; “ M ujeres peligrosas”, “Su ch  AVoman A re D angerons”, por Ja m e s . 
K loud; “E l d iab lo  se divierte”, "T b e  D evil's in Love”, por AVilliani tur- 
te rle ; “En un rancho de Santa F e " ,  “In  Oíd Santa Fe”, por Davi'i 
HONsard.

•Ahora vam os ron la s  de titu lo , director e In térp retes: “ .Aves sin  rumbo 
(e sp añ o la ', de -Antonio G raclan i, p o r el tr io  Iru sta , Fugazol y  Demore, coa 
T rin i Morón, K llty M oreno. Vicente P ad ula  v Marta S e v er in l; “L a  bail» ' 
riiia  del conjun to”, “ Invitation  to Ihe AVaitz% de Paúl Merxboch, con II,: 
lian  llarvey . C ari Ksinoncl, Harold AA’arrender y  AA'endy T o y c ; “ ildctle 
(titulo  de origen, el m ism o), de Jaequ es Ilo u ssin , por K ranresca Berlim ' 
Sam son K ainsillw r, ClaiKle May y  Jaequ es M aury; “ H uérfanos en Buda- .

E st”, “Zoo In Budaiiest”, de fiow iand V. Lee, por Loretia Voung, Gejf^ I 
ym ond. O, P . Heggie, W allv .Albright, P a íil Klx y M urray Kinnelll 

“ Víia aventura en Polon ia”, “.AÍ>entear eines Ju ngen”, de ü iis lav  F r o e M ^  i 
p o r él m ism o, Olga Tschekow a, Otto Treeler, M aría AndergasI y  E rik* 
Slreithorst.

D esconocem os los o tros datos. Tenga usted en cuenta que algunas pe* 
llcu las cam bien  de nom bre cuando se a le jan  de los locales del centro.

silicios I
r a Icos

P r i n c i p e  d e  V e r s a r a 8 ^  
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Importante comunicación de G a lle ta s  A rtia c h

COOPERACIÓN INDISPENSABLE
Galletas Artiach, S. A., necesita la co­

operación de todos los consumidores y dis­
tribuidores de sus productos, en beneficio 
de ellos mismos y, ante todo, del interés 
nacional.

Suprimido el cupo de envases de hoja 
de lata, el G obierno ha ordenado recu­
perarlos. Si no consiguiéramos la recupe­
ración de los que tenemos en el mercado, 
se produciría en nuestra industria un paro 
tristisimo, inevitable, por no tener donde 
envasar la producción. Seiscientos obreros 
quedarían sin trabajo.

Tenemos en poder de consumidores y 
comerciantes 787.946 envases indispensa­
bles para proseguir en nuestras actividades. 
Están prestando, sin duda, usos distintos a 
los que son su finalidad. Si se nos presta 
leal cooperación y nos son devueltos, que­
dará asegurada nuestra marcha, a este res­
pecto, hasta la terminación del conflicto 
internacional.

A LOS CONSUMIDORES.-Les rogamos 
que se apresuren a entregar a su proveedor 
habitual los envases de nuestra marca que 
obren en su poder. Les será abonado en el 
acto el importe fijado en cada lata. Tengan 
en cuenta que aunque hayan pagado por 
los envases su valor material reintegrable, 
en realidad les han sido prestados gratis, 
pues corren de nuestra cuenta los gastos de 
portes, acarreos, reparación, limpieza, nuevo 
etiquetaje, etc. Esta facilidad se da bajo 
condición de que no sean empleadas las 
latas en uso distinto que el dé origen y de 
que sean devueltas rápidamente. Nadie tie­
ne derecho a retener un envase, una vez 
consumido su contenido.

AL COMERCIO.-Coniiamos que de­
volverá rápidamente los envases a nuestra 
fábrica. Sentimos manifestar a lodos que

sólo podremos aceptar sus pedidos contra 
devolución de todos los envases de los pe­
didos anteriores. Para mayor facilidad y a 
fin de que la distribución cunda más, acon­
sejamos que sólo vendan por latas enteras 
a quienes les devuelvan las vacias.

NUEVAS PASTAS. - ELABORACION 
TRANSITORIA. - Ansiamos producir de nue­
vo, cuando sea posible, las clásicas galletas 
María Artiach, Chiquilín, Craker, Digesta, 
etc., tan conocidas y apreciadas. Faltos de 
trigo y azúcar, sólo hemos podido reanudar 
nuestra actividad, sin garantía de continui­
dad, mediante la elaboración transitoria de 
pastas a base de miel, azúcar de uva, almen­
dras y avellanas principalmente.

TURNO DE DISTRIBUCION. ■ La pro­
ducción de pastas es hoy inferior a la de­
manda. Las servimos por orden de pedidos 
y tumo de provincias, dentro de lo que per­
miten los medios de transporte y la recupe­
ración de envases. Nuestra voluntad está al 
servicio de todos, sin distinciones. Pero las 
circunstancias mandan, y si la mercancía 
no puede llegar a todas las plazas, no es por 
culpa nuestra.

PRECIO Y CLASE.-Uno y otra se fijan 
visiblemente en el exterior de los envases. 
El precio, elevado, responde escrupulosa­
mente al costo de las materias primas. La ca­
lidad es buena, aunque sin la excelencia de 
las marcas que con tanta tenacidad hemos 
acreditado durante largos años, fieles al 
principio "máxima calidad a precio míni­
mo". Hacemos hoy lo que podemos y no lo 
que deseamos.

Nuestras pastas son las de mayor valor 
nutritivo que hoy cabe fabricar. Usted po­
drá seguir adquiriéndolas si nos presta en 
la devolución de los envases una coopera­
ción que anticipadamente le agradecemos.

(Ja/h/(uu '/Htavh.Si i

al'Uh, 19-JZ,

Ayuntamiento de Madrid
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